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				¡Esta vez sí que la había pifiado!

				Ahí estaba yo, perdida en un laberinto mágico, disfrazada de unicornio-poni y apestando a cloaca.

				Sobre mi cabeza, y agarrado por la pierna, flo-taba mi hermano Gon, que se había inflado como un globo y estaba cubierto de verrugas repug-nantes. El gas de gnomo le había provocado un ataque de risa.

				Para empeorar las cosas, un minotauro con muy malas pulgas nos pisaba los talones, y no para 
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				chocarnos las manos precisamente. Habíamos cometido el inmenso error de colarnos en su la-berinto.

				Y no teníamos ni idea de cómo salir de allí.

				Parece broma, pero hubo un tiempo en que so-ñaba con vivir en un mundo de dragones, unicor-nios y duendecillos. ¡Eso era antes de saber que son reales! Sí, las criaturas fantásticas existen.

				He aprendido la lección: CUIDADO CON LO QUE DESEAS.

				Pero no os estaréis enterando de nada, así que mejor empiezo por el principio de los tiempos, hace un millón de años.

				Exactamente, siete días atrás.
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				Hasta que vio la oferta de trabajo en Internet:

				SE BUSCA DOCTOR/AEN CRIATURAS FANTÁSTICAS

				• Experiencia mínima de 5 años.

				• Disponibilidad para cambiar de ciudad.

				• Incorporación inmediata.

				Los animales exóticos son la especialidad de mamá. Porque eso es lo que el anuncio quería decir con «criaturas fantásticas», ¿qué si no?

				Si le extrañó algo, lo olvidó en cuanto vio el sueldo. Nunca había ganado tanto dinero. Ni si-quiera tendría que trabajar en varias clínicas a la vez para pagar un piso.

				Así que se apuntó a la oferta laboral. Nuestras vidas estaban a punto de cambiar para siempre.
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				Me puse más nerviosa que un vampiro en el banco de donación de sangre.

				Uno a uno, fue llamándonos a la pizarra. Esther Sabelotodo se sabía los animales acuáticos al dedillo y hasta imitó el grito de auxilio de un del-fín (pre-su-mi-da); Marco el Parco casi no dijo nada sobre los ovovivíparos, pero dibujó un es-quema que ocupó toda la pizarra y le valió otro diez. Yo me encogía en la silla para pasar desa-percibida.

				Pero el Orco no solo tenía ese apodo por su as-pecto aterrador; también porque olía el miedo. Me miró y sonrió con malicia.

				—Tenemos una voluntaria. ¡Tania Rodríguez Ro-dríguez, a la pizarra!
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				Cuando me levanté, las piernas me temblaban como un moco de trol. ¡No había estudiado nada! El Orco se relamía el bigote con mi inminente suspenso.

				—Háblanos de algún… animal invertebrado.

				El profesor había dado con lo más complicado posible. Al principio no me vino ninguno a la ca-beza. Empecé a sudar como un cerdo en un gimnasio y las gafas se resbalaban por la nariz.

				Mi hermano Gon me hacía señales desde su sitio para ayudarme, pero solo empeoraba las cosas: no entendía lo que me decía y me ponía más nerviosa. Hasta que comprendí que no me hacía señales a mí, sino que se pavoneaba con su gru-pito de populares.

				Iba a suspender. El profesor ya estaba levan-tando el boli para ponerme un cero, un cero re-dondo como la boca de un gusano…

				¡Un gusano de la muerte! Mis gafas casi saltan por los aires de la emoción. Este bicho es uno de mis favoritos. Ante la atenta mirada del Orco, dibujé en la pizarra un ejemplar de gusano es-pecialmente amenazante. Para darle un poco de acción, añadí cómo masacraba un poblado ente-ro con su ácido asesino. ¡Me vine arriba!
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				—El gusano de la muerte es el invertebrado más alucinante del mundo —dije emocionada—. Vive en el desierto de Gobi e hiberna durante el in-vierno. Algunos creen que es pariente de los ex-traterrestres…, pero esto no está cien por cien confirmado —maticé por si las dudas.

				Conté todo lo que había aprendido en mis libros convencida de que me iban a poner un diez. Pero el profesor no lo vio igual. Se puso furioso y me colgó un cero con un rojo tan intenso que parecía sangre.
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				—¡Esto es el colegio, Tania! —chilló furioso—. Aquí enseñamos conocimiento de verdad, no paparru-chadas de libros de fantasía.

				—¡El gusano de la muerte existe! —protesté—. El hecho de que solo lo hayan visto unos pocos no quiere decir que no sea real.

				Mis compañeros se reían de mí y coreaban «bi-cho raro» sin cortarse un pelo. Hasta Gon se partía de risa. Los únicos que no lo encontrába-mos divertido éramos el Orco y yo.

				—Pienso hablar con tu familia en cuanto tenga ocasión. Ya está bien de libros de fantasía. ¡Te vas a olvidar de esas tonterías!

				Fue justo cuando alguien llamó a la puerta del aula. Y era precisamente... mi familia.
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				Gon y yo no nos lo creíamos cuando vimos que papá, mamá y la Monstruito nos buscaban desde el pasillo. El Orco estaba tan sorprendido como nosotros.

				Me pregunté qué hacían allí. Mamá debía estar trabajando en una clínica y papá nunca se qui-taba el pijama si lo podía evitar.

				—¡Qué casualidad! Justo quería hablar con uste-des —les dijo el Orco sin quitarme el ojo de en-cima—. Tania ha vuelto a…

				—Disculpe la interrupción, pero tenemos que lle-varnos a nuestros hijos urgentemente —le res-pondió mamá. En un momento de descuido, la 
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				Monstruito empezó a morder el marco de la puerta.

				—¿Perdone? Estamos en medio de un…

				—Es urgente —insistió. Nos miraron con insisten-cia—. ¿Podéis salir con vuestras cosas?

				Cinco minutos después, Gon y yo estábamos en la calle con el resto de nuestra familia. No sos-pechaba que era la última vez que iba a ver mi antigua ciudad.

				—¿Se puede saber qué pasa? —pregunté una vez ya estábamos fuera del alcance de mi profesor. Aquello era muy raro.

				Mamá dio un saltito de emoción.
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				—Tenemos algo que anunciaros: ¡me han hecho un contrato fijo en un hospital! ¡Ya no tendré que ir corriendo de una clínica a otra!

				Gon y yo gritamos de alegría. Pero no había acabado ahí.

				—¡Vamos a mudarnos a una casa más grande!

				Gritamos más fuerte todavía. Adiós a compartir cuarto con mi hermano. Podría leer hasta las tantas.

				—¡¡¡Y nos trasladamos a otra ciudad!!! ¡¡¡YUPI!!!

				Nos quedamos mudos. Siempre que papá y mamá utilizan «yupi», nos echamos a temblar.
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				—Es una oportunidad buenísima —explicó mamá. Pero, como vio que eso no era suficiente, proce-dió al chantaje emocional—: Además, en la nueva casa tendréis un ordenador… y hasta un perrito en el jardín.

				¿¿¿Un perrito??? Ahí nos convencieron del todo. ¡Maldito y efectivo chantaje paternal!

				Si pensábamos que tendríamos tiempo para des-pedidas, nos equivocábamos. Mientras estábamos en clase, papá y mamá habían empaquetado nuestras vidas en una docena de cajas de car-tón.

				Un camión rarísimo nos esperaba junto al cole-gio. Parecía un dragón con ruedas y, por si fue-se poco, en un lateral ponía «Mudanzas Draco-nianas». Subimos al remolque por la parte de atrás, donde estaban todas nuestras pertenen-cias. Cuando nos sentamos en los viejos sillones de la antigua casa, el camión arrancó.

				Por la ventanilla, vi que el conductor ocultaba su cabeza con una capucha, pero me pareció ver unos ojos rojos brillantes como ascuas. En-tonces me pilló mirándolo como una boba y cerró de un portazo la ventanilla que comunicaba el remolque con el asiento del conductor.
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				Sus manos estaban cubiertas por unos guantes, pero tuve tiempo de ver unas pezuñas horribles que salían de las puntas de los dedos.

				Solo pensé que le hacía falta una buena mani-cura.
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				Gon estaba concentrado con la tableta con ex-presión de incredulidad.

				—Qué raro… He buscado «Fantasiburgo» en Google y no viene ningún resultado.

				Miré por encima del hombro de Gon y comprobé que tenía razón. El nombre de nuestra nueva ciudad era muy curioso, pero se supone que en Internet puedes encontrarlo todo.

				El camión de la mudanza ascendía por una pen-diente llena de curvas: habíamos entrado en una zona montañosa, aunque era imposible adivinarlo desde el interior del camión. Mamá le preguntó al conductor si faltaba mucho, pero no obtuvo respuesta.

				Entonces tuve una idea: el GPS nos diría dónde nos encontrábamos. Le arranqué la tableta a mi hermano, pero, nada más poner un dedo sobre la pantalla, soltó un chispazo y se fundió. Gon puso los ojos en blanco. ¡Lo había vuelto a hacer!

				—¿Cuántas veces te hemos dicho que no toques los aparatos electrónicos, Tania? —Mamá intentó arreglarlo sin éxito. Era la quinta tableta que 
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				estropeaba. Además de diecisiete móviles, ocho tostadoras y la maquinilla de pelos de nariz de papá (por favor, que no sea genético).

				Por algún extraño motivo, basta que ponga un dedo encima de un trasto para que, ¡pluf!, se estropee para siempre. Por eso prefiero los li-bros en papel: por lo menos no corro el riesgo de provocar un cortocircuito.

				Llevábamos el día entero de viaje y me moría de ganas por ir al baño. Por suerte, el camión em-pezó a descender, lo que tomamos como una buena señal. Eché un vistazo por la rendija de la ventanilla y vi que la ciudad estaba levantada en el interior de un valle. ¡Era enorme y tenía edi-ficios rarísimos! La luna llena le daba un aire misterioso.

				Continuamos el descenso durante quince minutos. Después, el camión se detuvo y el conductor bajó y abrió la puerta del remolque. Era noche cerrada. Nos encontrábamos en la avenida de los Lamentos. El nombre daba un poco de yuyu, y las casas parecían sacadas de un parque te-mático. 

				En la acera de enfrente vimos a una familia dis-frazada de duendes y en la casa vecina había un tío disfrazado de unicornio preparando la cena.
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				—Esto es muy raro, Gon —le dije a mi hermano—. ¿Por qué se disfrazan como si fuese Halloween?

				—A lo mejor son sus trajes regionales —respon-dió sin darle importancia. Gon no es muy listo que digamos.

				Delante de nosotros destacaba la casa más terro-rífica de la avenida, un castillo de Drácula en miniatura.

				—Adelante —dijo el conductor, invitándonos a en-trar. No se quitó la capucha ni los guantes ni por un segundo. Su voz sonaba a ultratumba.

				Era nuestro nuevo hogar.
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				Nos llevó un rato meter las cajas en la nueva casa y otro tanto calentarla: ¡hacía un frío mor-tal! El pequeño castillo necesitaba una buena limpieza de telarañas, pero salvo por eso y los murciélagos no estaba nada mal. ¡Mi habitación estaba en lo alto del torreón!

				Era muy chula salvo por un pequeño detalle: don-de tenía que estar la cama, había un siniestro ataúd. A mí me pareció divertido, pero papá y mamá no estaban tan contentos con su ataúd de matrimonio, ni con el miniataúd de la Monstruito.

				Sin embargo, mamá estaba tan emocionada con su nuevo trabajo que no quería sonar quejica 
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				nada más empezar: el hospital nos había cedido esa casa, además de un cheque con varios ceros al final por las molestias de la mudanza.

				Estábamos recuperando fuerzas en el salón cuando se encendió la tele. Nos llevamos un sus-to de aúpa. En la pantalla apareció una presen-tadora de informativos, solo que en vez de un peinado normal… tenía un nido de serpientes en la cabeza, como la Medusa de la mitología. ¡Era el disfraz más realista que había visto nunca!

				Cuando descubrimos que era un vídeo de bien-venida, corrimos a los sillones para no perder palabra.
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				¿¿¿Ciudad de qué??? La presentadora siguió ha-blando desde el televisor:

				—Aquí son bienvenidas todas las criaturas fan-tásticas perseguidas por los humanos. ¡Se acabó huir! ¡Ni hablar de ocultar los poderes! Desde hace quinientos años, el valle es el hogar de un millón de seres mitológicos provenientes de los seis continentes. Pegasos, sirenas, fantasmas y hasta ciento doce especies distintas.

				»La ciudad cuenta con varios colegios, hospita-les, bibliotecas, museos y multitud de zonas de ocio. La absoluta ausencia de humanos ha logra-do que el índice de criminalidad sea nulo.

				Un dragón muy elegantón hablaba al micrófono:
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				Papá levantó a la Monstruito en brazos y nos me-tió prisa para que recogiésemos nuestras cosas.

				—¡Tenemos que salir de aquí! ¡Podrían comernos en cualquier momento!

				Mamá estaba tan concentrada que casi podía ver las chispas dentro de su cabeza.

				—Debieron de publicar la oferta de empleo en el sitio equivocado…

				—¡Tania! ¡Gon! —exclamó papá—. ¡Nos vamos!

				Se puso como loco a devolver nuestros trastos a las cajas de cartón.
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				Solamente teníamos que fingir que éramos una familia de vampiros. No parecía tan difícil. Había leído unos cuantos libros del tema.

				Al final papá accedió a quedarnos una semana para probar, aunque sospecho que lo que lo con-venció fueron los cien canales de la televisión por satélite. Gon también lo celebró cuando vio que tenía un ordenador con conexión ultrarrápida en su habitación. En cuanto a la Monstruito, era tan pequeña que no iba a notar la diferencia.

				Yo estaba contentísima. ¡No podía creer que las criaturas fantásticas fuesen reales! ¡Iba a ser la mejor amiga de los unicornios!

				Nunca había vivido un día tan intenso. Cuando me metí en el ataúd del torreón, no tardé ni dos minutos en dormir.

			

		

	
		
			[image: ]
		

		
			
				35

			

		

		
			[image: ]
		

		
			
				 

				Por primera vez en mi vida, mis conocimientos de fantasía iban a ser útiles para mi familia. A la hora del desayuno, les di una lección sobre las costumbres y peculiaridades de los vampiros que habría puesto de los nervios a mi antiguo profesor. En resumen, esto es lo que debíamos hacer para pasar por auténticos chupasangres:

				1) Llevar gafas de sol al aire libre (a menos que sea de noche, claro).

				2) Evitar los ajos (eso incluía la sopa de ajo, la favorita de papá).

				3) Beber zumo de tomate (porque beber sangre sería asqueroso).
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				Para dar más credibilidad a nuestra farsa, sa-qué dentaduras de vampiro que había guardado del último Halloween, una para cada uno de no-sotros. Antes de salir de casa, ya parecíamos la familia urbanita de Drácula.

				El Comité de Bienvenida nos había dejado un montón de mapas con indicaciones para el pri-mer día. Mamá salió pitando al hospital, mien-tras que Gon y yo fuimos de paseo al colegio, que estaba a pocas manzanas de allí. Papá nos deseó suerte desde la puerta. Estaba muy gra-cioso con sus colmillos postizos.

				Como el día anterior habíamos llegado de ma-drugada, casi no nos habíamos fijado en la calle. ¡La avenida de los Lamentos era increíble! Ahora cobraban sentido los establos para unicornios, los chalés con nidos gigantes para arpías, las casitas de caramelo para las brujas…
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				Fantasiburgo no dejaba de sorprendernos. Salvo por el pequeño detalle de que eran criaturas fantásticas, los habitantes parecían muy civili-zados. También vimos un hombre-árbol policía, y una araña gigante sirviendo cafés a ocho patas en la Pastelería de Aracne.

				Al girar la calle, nos topamos de frente con un colegio enorme. Y cuando digo enorme, no me refiero a ocho plantas, no. Digo enorme, de cien pisos por lo menos. Había plantas muy pequeñas, pero otras con techos altísimos, para las criatu-ras más gigantes. Faltaban pocos minutos para el inicio de clases, y los estudiantes corrían para llegar a tiempo. Gon y yo aceleramos para que no nos dejasen fuera.

				Por suerte, nuestra aula estaba en la segunda planta. Era una habitación bastante grande, con una treintena de estudiantes, desde hadas hasta una giganta que llegaba al techo. Respiré alivia-da al comprobar que no había vampiros.

				Gon y yo fuimos directos a los únicos pupitres vacíos, en la última fila. Yo iba diciendo «hola» a mis nuevos compañeros. ¡Estaba emocionadísima! Por primera vez no me sentía fuera de lugar. Me habría encantado dar saltitos de alegría, pero tenía que recordarme que era un vampiro tenebroso.
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				En el pupitre de al lado se sentaba un unicornio blanco con la crin rosa chicle.

				Ahora sí que iba a morir de emoción. ¡¡¡NUNCA HABÍA ESTADO TAN CERCA DE UNO!!! ¡Los uni-cornios son los seres más cuquis, adorables y monos del universo! ¡Quería abrazarlo y darle besitos! Tenía que hacerme su mejor amiga.

				Pero entonces el unicornio estiró la pata trase-ra y me hizo la zancadilla.
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				Di una vuelta de campana (bueno, a lo mejor simplemente tropecé) y caí al suelo como un saco de patatas. La clase al completo se partió de risa, y es escalofriante ver a un ogro y a una sirena reírse. Hasta a Gon se le escapaba una sonrisilla estúpida; me dieron ganas de hacerle tragar la mochila.

				—Mira por dónde andas, pringada —me dijo el unicornio. Vestía una chupa negra de cuero y se había echado un litro de gomina en el flequillo. Sin embargo, el rasgo más característico (ade-más del cuerno, claro) era una enorme ceja ne-gra que le cruzaba la cabeza y le daba un as-pecto bastante fiero.
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				Sí, parecía broma. Como el apodo de mi antiguo tutor, pero este era un orco de verdad. Tenía la piel verdosa, dos colmillos amarillentos, orejas puntiagudas y un chaleco de rombos. Se llamaba señor Berrúguez.

				Cuando el profesor pasó lista, se detuvo al lle-gar a nuestros nombres. Levantó la vista del pa-pel y nos echó una mirada que parecía de rayos x. Por un momento temí que descubriese que no éramos vampiros.
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				—Así que tenemos a unos mellizos recién llega-dos a la ciudad —dijo con su voz de moto ave-riada—. ¿De dónde venís exactamente?

				Gon y yo respondimos a la vez. El problema es que cada uno respondió lo primero que se le vino a la cabeza:

				—De Transilvania —dije yo.

				—De Vampirolandia —dijo Gon.

				Le di un codazo a Gon. Deberíamos haber inven-tado una historia común antes.

				—¿De Transilvania o de Vampirolandia? —preguntó el profesor Berrúguez.

				¿¡Vampirolandia!? ¿Pero cómo se le podía ocurrir una idiotez tan grande a mi hermano? ¡No lle-vábamos ni diez minutos de clase y ya nos iban a pillar!

				Intenté pensar algo para salir del apuro. A fin de cuentas, la experta en fantasía de la familia era yo. Los únicos vampiros que conocía Gon son una marca de caramelos. Pero a mi hermano le encanta ser el protagonista, y continuó:

				—Es que nos criamos por separado. —Gon seguía aumentando la mentira. Yo me mordía el labio 
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				inferior y cruzaba los dedos para que el señor Berrúguez no nos descubriese—. Tania creció en Transilvania, pero yo he vivido siempre en Vam-pirolandia. —El profesor y los demás alumnos pusieron cara de no entender, pero mi hermano tenía recursos—. Vampirolandia es la ciudad se-creta de los vampiros, todavía más secreta que Fantasiburgo. Por eso no habéis oído hablar de ella jamás.

				El señor Berrúguez puso cara de comprender al fin. Respiré aliviada, pero entonces Gon conti-nuó con la trola más estúpida del mundo:

				—Vampirolandia es el lugar más flipante del uni-verso. Hay piscinas de sangre, afiladores de colmillos y… y… —A Gon no se le ocurría nada más. Es un fantasmilla, pero no tiene mucha imaginación— y una hamburguesería de carne humana.

				Lo dijo sin pensar, pero enseguida provocó una exclamación en el aula. Yo me eché las manos a la cabeza, avergonzada. Vampirolandia era la mentira más tonta del mundo.

				Pero entonces empezaron a mirar a Gon con ad-miración. Se habían tragado la mentira enterita. Escuché que a pocos metros de mí un enano le decía a su compañero de pupitre, un fantasma:
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				—¡Gon viene de Vampirolandia, cómo mola! No como ella, que viene de la aburrida Transilvania, bah…

				En solo unos minutos, Gon ya se había converti-do en la nueva estrella de clase.

				Yo volvía a ser el bicho raro en medio de un grupo de criaturas fantásticas.
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				No me lo podía creer. ¡Se suponía que la popu-lar tenía que ser yo! Era la mayor experta en criaturas fantásticas, había leído todos los libros de fantasía que caían en mis manos... ¡Me sabía de memoria hasta la lista de los reyes goblins! Y Gon, que no sabía distinguir un hombre lobo de un señor sin depilar, se había convertido sin saber cómo en la estrella de clase.

				El señor Berrúguez nos hizo una prueba de co-nocimiento para evaluar nuestro nivel. A Gon le preguntó cuál es la bebida favorita de los vam-piros. ¡A él, que se supone que es un vampiro! Pues dudó con la respuesta durante treinta se-gundos interminables.
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				A mí me preguntó por el Tratado de Paz de los Hipogrifos de Culo Emplumado. No había oído eso en mi vida. ¿¡Se suponía que mi pregunta era igual de fácil que la de Gon!?

				—¿No sabes la respuesta, Tania? —insistió el se-ñor Berrúguez, decepcionado—. Esperaba que el nivel de los colegios de Transilvania fuese mejor. Menos mal que en Vampirolandia sí se preocupan por la educación —añadió, sonriendo a mi her-mano.

				Eso era demasiado. ¡Gon había acertado de chi-ripa a una pregunta superfácil! Hiciese lo que hiciese, yo tenía todas las de perder. En ese momento me hubiese gustado arrancarle la den-tadura de plástico a mi hermano y quitarle esa sonrisa de chulito, pero no sabía qué podría pa-sar. Estaba que echaba humo.

				Después de varias clases con asignaturas tan raras como Álgebra fantástica, Historia de los dragones o Música élfica, sonó la sirena que daba la bienvenida al recreo. Estaba deseando tener un rato a solas con Gon para ponernos de acuerdo con nuestra versión de vampiros, pero los chicos y chicas guays de clase lo rodearon en cuestión de segundos. Todos querían saber más sobre esa hamburguesería de humanos ¡que ni siquiera existía!
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				Me fijo mejor en mis compañeros.

				No es que haya visto muchas criaturas fantásti-cas antes, pero apuesto a que estos dos son los marginados de clase. Tienen miedo hasta de mí, que tengo unos colmillos de plástico. Me acuer-do de eso de «mejor sola que mal acompañada», pero no me apetece ir sola por este colegio lle-no de bichos que podrían comerme.

				Además, tampoco es que yo sea el colmo de la popularidad. Así que supongo que la dríade, el centauro y yo no seremos tan distintos.

				—Vale, acepto comer con vosotros. Pero solo por-que he olvidado mi batido de sangre en casa.
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				La dríade da saltitos de alegría. El centauro apenas cambia de expresión, o sea, de cara de aburrimiento mortal. Pero creo que es su estilo.

				—¡Ya verás qué bien lo pasas con nosotros! Ade-más, podemos ayudarte en tu primer día en Fantasiburgo. ¡Debe de ser tan raro para ti!

				—No te lo imaginas. —El día anterior, a la misma hora, ni siquiera creía que las criaturas fantás-ticas existiesen. Un día después, tenía que preo-cuparme de no molestar al unicornio abusón de clase—. Me llamo Tania, por cierto.

				—Ya lo sé, se lo he oído al señor Berrúguez. —La dríade soltaba una risita al final de cada frase. No sabía si era una peculiaridad de su especie o porque se había tomado un refresco con cafeína—. Yo me llamo Melia, y mi amigo se llama Bucen.

				—Encantado —dijo el centauro, aunque sonó más a «Me duelen las tripas». Le respondí con una sonrisa forzada.

				—¡Hay algunas cosas del cole que necesitas sa-ber si vienes de Transilvania! —La dríade me co-gió del brazo (era como abrazar un árbol) y me arrastró fuera de clase. El centauro vino detrás. Aparecimos en el pasillo, que en ese momento 
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				era una locura de criaturas fantásticas menores de edad yendo de lado a lado por el descanso—. Primero de todo: esconde el bocata si no quie-res que Unijota te lo quite. Ese unicornio no res-peta nada ni a nadie.

				—Ya lo he comprobado —dije recordando la zan-cadilla que me había hecho al entrar.

				—Lo peor es cuando se quiere comer mis hojas —protestó Melia, frotándose su melena vegetal—. Herbívoros…

				Mis nuevos amigos me habían arrastrado por el pasillo hasta un enorme salón del comedor. Los puestos de comida estaban en distintas alturas, según el tamaño de cada estudiante. Por suer-te, Melia y Bucen se consideraban de tamaño mediano, como yo, y fuimos a la cola de en me-dio.

				—Segundo consejo importantísimo: no intentes copiar en los exámenes, los profes usan una bola de cristal para pillarnos.

				—Eso no está confirmado —dijo Bucen, que ape-nas hablaba en comparación con su amiga—. Eres tú la que no copia porque eres una empollona.

				—¡Es que copiar está fatal! —Yo asentí, que no quería enfadar a mi única amiga en la ciudad.
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				»Y el tercer consejo ¡y último! —Melia señaló la olla rebosante de comida que teníamos delante. Un cocinero me sirvió algo que parecía pollo en salsa de lodo—: ¡El puré de gusanos es la mejor comida del mundo!

				Miré otra vez a mi bandeja con esa carne irre-conocible. Gu-sa-nos. Me entraron sudores fríos, me mareé y caí.
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				Menos mal que caí sobre el lomo de Bucen y el golpe no fue mayor. Melia me abanicó con las hojas de su brazo y me llevó a la única mesa libre del comedor. Enseguida entendí por qué: no la habían limpiado en trescientos años.

				—¡Era broma, tranquila! ¿Cómo van a servir puré de gusanos? No es la temporada.

				Qué alivio.

				—Es curioso que una chupasangres se maree por algo así… —comentó el centauro, perspicaz. No me quitaba el ojo de encima—. Eres una vampira un poco… rara.
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				Entonces ocurrió algo extrañísimo: Bucen cerró los ojos (como si estuviese muy estreñido) y, cuando los volvió a abrir, tenían un brillo pla-teado. Miró a Melia y dijo con voz tremebunda:

				—Cuidado con el profesor Berrúguez.

				—¿Cuidado por qué?

				A Melia se le cayó el vaso de agua, que rodó por el suelo. La dríade fue a cogerlo, pero em-pujó un carrito de limpieza sin querer. El carrito rodó varios metros hasta el final de la cola del comedor y golpeó el trasero de un pegaso, que dio un rebuzno. Este empujó al hada que tenía delante, que a su vez aleteó y empujó al señor que tenía enfrente.

				Y este señor, que no era otro que el profesor Berrúguez, cayó encima de la marmita de P. N. I. (Puré No Identificado).
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				cole, donde no corríamos peligro de que nadie nos oyese.

				—¡Deja de inventarte cosas! —le advertí enfada-da—. ¿Vampirolandia? ¿Una espada láser antiajos? ¡Es lo más ridículo que he oído nunca!

				Pero el chulito de mi hermano no se iba a bajar del burro tan fácilmente.

				—¡Soy el vampiro más guay que han conocido nunca! Y recuerda: somos los nietos del conde Espátula. Sígueme la corriente.

				—¡Se llama Drácula, tonto! ¡Y para ya con la trola!

				Gon negó con la cabeza.

				—¿Parar? Tendríamos que irnos de Fantasiburgo ahora mismo, y seguro que no quieres eso.

				Iba a replicar pero me quedé con la palabra en la boca. Gon se salió con la suya, al menos por esa vez. Pero la mentira iba a saltar por los ai-res antes o después, y no quería estar allí para cuando las criaturas fantásticas descubriesen que éramos simples humanos.
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				Definitivamente, nuestra hermanita pequeña no era humana. Sus dientes de leche podían cortar acero.

				En cuanto a mamá, su día fue mucho más caótico.

				Llegó muy pronto al hospital y conoció a su jefe. La había tomado por una vampira experta en enfermedades raras. Ya os digo que mamá exa-geró un poco con su currículum, ¡pero es que no imaginaba que acabaría en un lugar como Fantasiburgo!

				A su consulta empezaron a llegar criaturas fan-tásticas con las dolencias más rarunas: una ar-pía que ponía huevos de mármol; un gigante al que le había encogido el meñique por comerse una habichuela; y hasta un sireno con alergia al agua.

				—¡Ha sido el día más loco de mi vida! —nos dijo agotada—. Mis conocimientos de veterinaria no han servido para nada. No sé cómo no han des-cubierto todavía que soy un fraude.

				—Estamos a tiempo de hacer las maletas y mar-charnos —propuso papá, esperanzado. Es el más miedoso de la familia.

				Pero mamá recordó su vida de antes, corriendo de clínica a clínica de la ciudad; Gon pensó en 
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				su conexión ultrarrápida a Internet y su nueva pandilla; y a mí se me encogió el corazón de pensar en separarme de Melia y Bucen, los úni-cos amigos que tenía.

				Los tres respondimos a la vez:

				—¡No nos vamos de aquí ni en broma!
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				Ya he dicho que Fantasiburgo no es un lugar normal. Los primeros días fueron los más locos de nuestras vidas. Hasta el momento, claro.

				La primera vez que fuimos a un supermercado nos perdimos entre sus secciones: heno de pur-purina, salchichas gigantes (pero gigantes de verdad, medían varios metros), calamares de kra-ken, helados de yeti… 

				Tuvimos que comprar diez litros de sangre para disimular, aunque los tiramos directamente a la basura al llegar a casa. Mi comida favorita son los tallarines mágicos: los espagueti se enrollan solos al tenedor para que sea más fácil comer-
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				sean muy trascendentales, pero son muy útiles cuando quieres evitar hacer el friki delante de todo el colegio. Además, le encantan los libros de historia, que en Fantasiburgo son el equiva-lente a mis libros de fantasía, y podemos pasar horas charlando sobre dragones legendarios y reinas sirenas.

				Lo único que siento es no poder decirles la ver-dad: ¡fingir que eres una vampira es un rollo!

				El tercer día de clase, los profesores nos lleva-ron de excursión al centro de la ciudad. Yo es-taba entusiasmada: Berrúguez y Piíta, la arpía que nos da clases de Álgebra, hacían de vigilan-tes. Tenían que estar cuidando todo el tiempo de que Unijota y sus esbirros, un kappa y un tras-go llamados Mimoko y Kobold respectivamente, no hiciesen de las suyas.

				—Y en cuanto a ti, Melia —dijo el profesor con su voz tenebrosa—, ¡mantente alejada de mí! No quiero volver a verme involucrado en uno de tus accidentes patosos.

				Tomamos un autobús-serpiente para viajar del colegio al centro de la ciudad. Melia y Bucen no entendían por qué estaba tan entusiasmada, pero ¡es que me moría de ganas por conocer la his-toria real de la fantasía!
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				Una vampira real, v-a-m-p-i-r-a, chupasangres, ya me entiendes.

				Era la primera vez que veía una vampira de ver-dad. Parecía que se había echado un kilo de ha-rina encima y tenía unos colmillos como clavos. También olía un poco a muerto. Se parecía a nosotros como un huevo a una silla.

				Intenté alejarme lo más posible para que nadie advirtiese las diferencias, pero Gon iba por li-bre. Tardó un segundo en ponerse a su lado.

				¡Arf! ¡Nos iban a pillar por su culpa! Le hice gestos para que se alejase, pero Gon solo quería pavonearse y no me hacía ni caso.
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				Le hice tantos gestos que parecía un licántropo atacado por piojos.

				Gon no se dio cuenta de nada, pero Melia me preguntó si todo iba bien.

				—¡Claro! —mentí—. Estoy haciendo unos ejercicios de estiramiento, nada más.

				Y, para reafirmar mi mentirijilla, di una voltere-ta lateral. La profesora Piíta nos echó una mira-da acusadora, pero Melia no sospechó.

				Bucen, sin embargo, era otro cantar.

				—Es curioso —me susurró el centauro para que solo lo escuchase yo—, pero esa vampira no se os parece en nada.

				Me quedé petrificada. Miré a Bucen, que tenía una expresión tan indescifrable como un gnomo de jardín.

				—Es que mi familia pertenece al clan de vampi-ros caribeños. ¡Somos más sabrosones, je, je!

				Improvisé un baile caribeño, pero quedó fatal.

				Bucen no sonrió ni un poquito y puso los ojos en blanco como cada vez que tenía una de sus vi-siones.
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				—Eres una vampira muy rara. Y te vas a resbalar.

				—¿Que me voy a…?

				Dicho y hecho, caí de bruces al suelo. Pataplaf. Bucen no comentó nada. Debía de ser otra de sus cutrepredicciones.

				La profesora Piíta nos mandó callar por segunda vez y yo no quería poner a prueba la paciencia de una arpía. La visita guiada estaba a punto de empezar.
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				La vampira ojerosa nos llevó a la sala de los Orígenes de la Ciudad, donde había una maque-ta gigante del primer asentamiento de Fantasi-burgo. Allí nos dio una charla supermolona de la historia de la ciudad. ¡Las criaturas fantásticas son mucho más interesantes que los humanos!

				La guía vampira nos mostró la escultura en bronce de dos mujeres tan peludas que pare-cían felpudos andantes.

				—Rómula y Axila Peluda eran dos gemelas licán-tropas que huían de los humanos. Tuvieron que recorrer más de dos mil kilómetros y cruzar cin-co fronteras hasta llegar a este valle. Sin saber 
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				que estaban a punto de asentar los primeros ci-mientos de Fantasiburgo.

				Las hermanas fundadoras molaban un montón. Cuando fuese mayor, no pensaba depilarme para parecerme un poco a ellas. No pude evitar com-parar a Rómula y Axila Peluda con mi hermano mellizo y yo: juntos no seríamos capaces ni de fundar un club de caracoles.

				La vampira nos llevó por el resto de salas del museo con sus pasillos atiborrados de reliquias de la ciudad: cetros de reyes duendes, retratos de elfos, huevos disecados de hipogrifos…

				Yo no perdía detalle, pero la historia de las cria-turas fantásticas no era tan emocionante para los demás. Los profesores tenían que llamarles la atención cada dos por tres.
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				—¿Cuándo vamos a ver esqueletos humanos?—preguntó Unijota. El unicornio era un poco ma-cabro.

				—¡Eso! ¡Cráneos, dientes, costillas! —insistió Mi-moko. Recordé que a los kappa les pirra la san-gre humana y sentí un escalofrío—. ¡Queremos ver cadáveres!

				Se montó un guirigay que hacía imposible escu-char nada. Los profesores intentaban hacer si-lencio sin éxito, hasta que nuestra guía vampira se transformó en una sombra tenebrosa que nos envolvió a todos y nos chilló dentro de la cabeza:

				—¡¡¡CALLAOS, MORTALES!!!

				Casi me hago pis. El resto de clase se quedó también de piedra. No se escuchaba ni un hada.
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				Todos corrieron a ver un puñado de pelos que no tenían nada de interesante.

				—¡No os acerquéis demasiado! —advirtió Berrú-guez—. Los humanos son el mayor repelente má-gico que existe. ¡Un simple pelo de ellos os qui-taría toda la magia de un plumazo!

				Yo me encogía más y más para que nadie repa-rase en mi humanísima humanidad, pero el tonto de Gon no podía estarse quieto.

				—No son tan sabrosos como creéis —dijo para darse importancia—. Prefiero la carne de orni-torrinco.

				Menos mal que el señor Berrúguez nos metió prisa para terminar la visita, o Gon habría dicho más tonterías.
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				—No podemos terminar la visita al centro histó-rico de la ciudad sin visitar el Manzano de Oro —dijo la vampira. Estaba más muerta que mamá sin su café matinal—. Seguidme por aquí.

				—¡Moveos, criaturas! —dijo la profesora Piíta, que tenía la manía de volar sobre nuestras ca-bezas para vigilarnos—. ¡Kobold, deja de meter-te la pezuña en el hocico! ¡Eres un cochino!

				Salimos en grupo por la escalinata principal y llegamos a la Plaza Mayor, una plaza de empe-drado negro con casas extrañísimas a los lados: estaba el ayuntamiento, que parecía un templo griego; la oficina de correos, con un montón de 
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				nidos en sus torres para que los mensajeros ala-dos pudiesen parar a repostar; hasta tenían su propio teatro principal, que debía de estar pre-parado para obras de gigantes, ya que medía por lo menos un kilómetro de altura. El final se per-día entre las nubes.

				Sin embargo, el señor Berrúguez nos llevó di-rectos al centro de la plaza.

				Al principio no entendía qué íbamos a ver allí, con cosas tan molonas a nuestro alrededor, pero entonces descubrí el árbol. Un pequeño manza-no de oro, de las raíces a las hojas, tan resplan-deciente que hacía daño de solo mirarlo.

				Estaba protegido por una valla dorada que me llegaba a la altura de la cintura. Me quedé em-bobada mirando el manzano, y fui directa a to-carlo.

				De repente, unas garras me cogieron de la su-dadera y me levantaron del suelo.

				—¿Adónde crees que vas? —Era el señor Berrú-guez—. ¡Nadie puede tocar el Manzano de Oro!

				Todos mis compañeros me miraban fijamente. Unijota se puso a hacerme burla a espaldas de mis profesores.
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				—Creo que Astis, mi enfermero, sospecha algo—nos dijo durante la cena. Estaba muy preocu-pada—. Siempre está atento para corregirme cuando hago un diagnóstico erróneo (que es siempre), pero es muy discreto. No sé cuánto tiempo más podré seguir así…
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				¡Por fin era viernes!

				Me moría de ganas por pasar el primer fin de semana en Fantasiburgo. Mamá nos había pro-metido hacer una excursión al zoo de la ciudad.

				Cuando me dirigí a mi pupitre para la primera lección, esquivé la zancadilla habitual de Unijota. Estaba harta de sus bromas pesadas. Pero, sor-prendentemente, el malote de clase no me pres-taba atención.

				El unicornio tenía mala cara y no hacía caso a nadie. Me pareció verle un extraño color amari-llento, como enfermizo. Kobold y Mimoko, sus dos secuaces, se mostraban perdidos sin su cabecilla. 
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				No se atrevían ni a mover un dedo sin permiso de Unijota.

				—Jefe: ¿no le haces una zancadilla a la vampira pringada? —preguntó el trasgo. El unicornio negó con la cabeza, mareado. Daba pena verlo—. Si quieres puedes hacerme la zancadilla a mí, o robarme el bocata, ¡pero haz algo malote!

				Unijota estaba más mareado que un zombi en una montaña rusa. No se inmutó ni cuando la profesora Piíta entró volando en el aula y em-pezó su lección.

				—Abrid el libro por la página 128 —ordenó la ar-pía. Nadie se atrevía a desobedecer a Piíta—. Si una dragona pone cinco huevos, y un duende se come dos… ¿Cuál es el resultado?

				Cinco menos dos, no podía ser más sencillo. Pero Melusina levantó la mano primero:

				—Muy fácil: la dragona persigue al duende has-ta su guarida y lo devora con huesos incluidos.

				—Exacto —dijo la profesora—. Un punto positivo.

				El álgebra de las criaturas fantásticas era im-predecible. Me quedaba mucho por aprender. Pero, antes de que la arpía leyese otro enuncia-do, se escuchó un pedo en clase.
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				Como te lo cuento: un pedo, una ventosidad, una flatulencia. ¡Prrrrrfff!

				A la profesora se le pusieron las plumas blancas de la sorpresa. Todos nos giramos para mirar al responsable de la peste: era Unijota, que son-reía avergonzado.

				—Ha sido Mimoko.

				Nuestras miradas se dirigieron al kappa, que se puso a la defensiva.

				—¡Yo no he sido! —Pero la autoridad de su cabe-cilla le hizo cambiar de idea. Nadie contradecía a Unijota—. ¡Vale, lo admito, he sido yo!

				Demasiado tarde. El unicornio se tiró otro pedo, más sonoro que el anterior. Un pedo de arcoíris, para más señas, con sus siete colores y chispas brillantes. Un pedo mágico, vamos.

				—¡Unijota, para ya! —le ordenó la profesora—. ¡Eres un guarro!

				Pero Unijota no podía parar. Y no solamente se tiraba pedos multicolores: también expulsaba eructos con llamaradas, y su piel adquirió un inquietante color amarillo fluorescente. ¡Olía fatal!
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				El unicornio paró de pronto y todos pensamos que el espectáculo flatulento había terminado. Pero Unijota se hinchaba por momentos y, cuan-do la profesora Piíta advirtió el peligro, nos mandó salir inmediatamente del aula.
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				—¡¡¡TODOS AL PASILLO!!! —pio la harpía.

				Los alumnos salimos al tropel mientras el uni-cornio se inflaba más y más, flotando varios me-tros sobre el suelo. Como yo estaba en la última fila, fui la última en salir.

				La profesora Piíta cerró la puerta a tiempo.

				—¡Poneos a cubierto!
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				las criaturas fantásticas—. Por lo visto, hay va-rios casos en la ciudad.

				—A este paso, vamos a tener que salir a la calle con mascarillas —se rio Retaco, el enano de clase.

				—Los médicos no saben de qué se trata —dijo Gon, que le había faltado tiempo para registrar una cuenta en MonsterNet. A mí, sin embargo, me prohíben acercarme a los aparatos electró-nicos porque los hago explotar—. Están desbor-dados…

				Mi hermano mellizo levantó la vista de su móvil para mirarme a mí, a dos mesas de distancia. Los dos estábamos pensando en lo mismo: mamá.

				Ella era doctora del hospital.

				Si no tenía ni idea de enfermedades fantásticas comunes, mucho menos iba a saber sobre una especialmente rara.
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				El hospital central de Fantasiburgo estaba des-bordado. Mamá nos contó todo después.

				Empezó como un día cualquiera. Los pacientes se sucedían uno tras otro en la consulta, mien-tras mamá intentaba adivinar la enfermedad sin éxito y su enfermero fauno le daba la respuesta correcta.

				Primero vieron un gólem con piel reseca; luego una esfinge con problemas de memoria; en el momento en que llamaron a la puerta, mamá es-taba echando un vistazo a la garganta de un grendel. Tenía que usar mascarilla para no ma-rearse con su aliento putrefacto.
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				Entonces llegó Unijota tan hinchado y fluores-cente que mamá no sabía si era un unicornio u otra criatura. Iba a quitarse la mascarilla cuan-do el unicornio se tiró un pedo, y se lo pensó mejor.

				Los síntomas de Unijota no aparecían en ningún manual. Mamá, que no sabía tratar ni un res-friado mágico, esperó a que su ayudante le die-se la respuesta.

				Pero esta vez ni siquiera Astis conocía el diag-nóstico.

				—Se trata de una enfermedad rarísima —dijo su enfermero—. Tendremos que tenerlo en observa-ción.

				Antes de que mamá pudiese responder, llamaron a la puerta otra vez. En la sala de espera había por lo menos otros tres unicornios con síntomas idénticos: pedorrea de arcoíris, vómitos multico-lores, levitación y un extraño color fluorescente. Media hora después llegaron muchos más.

				El jefe del hospital le puso una mano en el hom-bro a mamá y le dijo:

				—Por suerte, contamos con una doctora con ex-periencia internacional. Solo usted podrá encon-trar la cura.
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				Mamá echó un vistazo a los unicornios ingresa-dos. Parecía que compitiesen por ver quién se tiraba el pedo más sonoro.

				También miró a Astis, su enfermero. Él le había sacado de mil apuros desde su primer día en el hospital. Si no fuese por el fauno, la habrían descubierto ya. Pero esta vez, ni Astis sabía lo que pasaba. La vida de un montón de unicor-nios dependía de ella ¡y no tenía ni idea de qué hacer!

				—Sí, soy una profesional… de iguanas y caca-túas.

				Entonces chilló y huyó corriendo del hospital.
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				A nosotros no nos iba a ir mejor.

				Cuando regresamos a clase después de comer, el señor Berrúguez nos esperaba sin libros. Es-taba muy preocupado por el misterio de los uni-cornios pedorros. Especialmente por Unijota: es lo que tienen los matones, que al final les coges cariño. Aunque sean idiotas perdidos.

				—Podéis dedicar la hora a estudiar —anunció el profesor, visiblemente afectado—. Hoy no habrá lección.

				Los esbirros Kobold y Mimoko estaban desorien-tados sin su líder. Ni siquiera me sacaron la len-gua cuando pasé a su lado.
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				Demasiado tarde. Varios compañeros observaron detenidamente la foto y después nos miraron a Gon y a mí. A continuación volvieron a fijarse, pero en el traje flotante de la imagen.
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				Porque ese traje flotante no era otra que la vampira que nos había guiado por el museo.

				Y, naturalmente, los vampiros no aparecen en las fotos. Lo sabe todo el mundo. Por eso solo se veía su ropa.

				Pero nosotros sí salíamos, y eso solo podía signi-ficar una cosa:

				No éramos unos vampiros.
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				Me puse más nerviosa que un Big Foot en una zapatería. Todos mis compañeros, incluyendo a mis amigos Melia y Bucen, nos miraban petrifi-cados.

				El idiota de Gon era el único que todavía no se había dado cuenta de lo que pasaba. 

				—Menuda cara de panolis se os ha puesto —se burló Gon—. ¿No os creéis lo de mis colmillos? Pero si Batman está inspirado en mí.

				—Gon, cállate… —le advertí en voz baja. Estaba calculando la distancia con la puerta para huir.

				—Fijaos si no me creéis.
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				Mi hermano abrió la boca para exhibir los col-millos de plástico.

				Y, para empeorar las cosas, la dentadura de vampiro se le cayó al suelo de sopetón.

				—¡Ja ja! —Gon la cogió del suelo, la limpió en el pantalón y se la volvió a poner—. También tengo el poder de lanzar los colmillos a distancia.

				—¡No sois vampiros! —chilló Melusina, entre fu-riosa y asustada—. ¿Qué sois?

				—Es una larga historia —dije yo, para ganar tiempo—. Hace millones de años…
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				Pero Gon siempre puede empeorar las cosas.

				—Somos… alienígenas.

				Se hizo un silencio mortal. Por un momento pen-sé que el mendrugo de Gon había logrado enga-ñarlos. Pero la ilusión duró una milésima de se-gundo:

				—¿¡Qué tontería es esa!? —protestó Melusina—. ¡Sois humanos! ¡¡¡Qué asco!!!

				Ahí fue cuando todo el mundo se puso a chillar. Y nadie quiere oír chillar a una sirena, palabra.

				—¡Los humanos han traído el mal!

				—¡Los humanos han contagiado a Unijota!

				No podía creer lo que estaba oyendo. Esas cria-turas, que hasta hacía poco me trataban como una pringada, ahora me veían como su enemiga. Y lo mismo con Gon. ¡No habíamos hecho nada malo!

				—Vais a correr —dijo Bucen, que no se dejaba alterar por nada.

				—¿Es otra de tus visiones? —le pregunté asusta-da al centauro. Por lo menos, mi amigo no me acusaba de nada.
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				—No: eso lo puede ver cualquiera.

				Agarré a Gon del brazo y lo saqué corriendo de clase antes de que las criaturas fantásticas sal-tasen sobre nosotros.

				Y corrimos.
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				Mientras tanto, papá estaba con la Monstruito en el parque. Mi hermanita jugaba con un bebé licántropo.

				Esa mañana no se hablaba de otra cosa. Los unicornios con pedorrea estaban en boca de to-dos, y los adultos especulaban sobre cuál podía haber sido el origen de la enfermedad. Una mamá dragona decía que había hasta una trein-tena de afectados, todos miembros de la misma familia.

				—Están intentando averiguar el origen del virus —explicó la dragona. Mascaba chicle de fuego mientras hablaba—. Anoche estaban de cumpleaños 
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				y hoy, sin saber cómo, se han puesto todos malos.

				—¿De cumpleaños? —preguntó papá interesado—. ¿Dónde?

				—En la avenida de los Lamentos —respondió un trol—. Yo por si acaso no me acerco por allí has-ta que pase todo.

				—¡Son nuestros vecinos! —dijo sin darle más im-portancia—. Ayer mismo les prestamos un poco de sal.
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				De pronto se oyeron unos gritos que venían por la calle. Papá reconoció a mamá enseguida.

				—¡¡¡Auxilio!!! ¡¡¡Vienen a por mí!!!

				Papá se quedó patidifuso.

				Entonces, por el otro lado de la calle, escuchó más gritos. Éramos Gon y yo.

				—¡¡¡Nos persiguen!!! ¡Han descubierto que somos humanos!

				A papá se le escapó una risita nerviosa, cogió a la Monstruito de la arena y corrió hacia casa a la vez que los demás.
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				¡En menudo lío nos habíamos metido! Cerramos todas las puertas y ventanas. Mamá también tapó la chimenea. Estábamos aislados en nues-tro castillo mientras nos poníamos al día con los acontecimientos de esa mañana y pensábamos qué hacer.

				—Vale, nos han pillado —reconoció. Papá tosió mientras decía un disimulado «Te lo dije»—. Pero no pasa nada: recogeremos nuestras cosas, su-biremos al coche y nos marcharemos de Fantasi-burgo.

				Se me hizo un nudo en el estómago. Iba a echar mucho de menos a Melia y a Bucen.
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				ban un cumpleaños junto a su casa. Las autori-dades sanitarias ya están acordonando la casa.

				La cámara de televisión enfocó un helicóptero. Me asomé por la ventana y vi que estaba aterri-zando en ese momento en la calle.

				Una docena de operarios cubiertos con trajes antirradiación salieron de él y acordonaron nuestra casa para que nadie pudiese entrar… o salir.

				—Esto es una locura —protestó mamá—. ¡Noso-tros no hemos contagiado a nadie!
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				—Eso no es lo que creen ellos —contestó papá, muy preocupado. No quitaba ojo de la tele—. Nos culpan porque tienen miedo.

				Pensé en nosotros cinco. Los Rodríguez Rodrí-guez debemos de ser la familia más inofensiva del mundo. ¡Pero la ciudad nos culpaba de todos sus males!

				Entonces el alcalde de la ciudad, un gigante muy repeinado, apareció en el centro de la pantalla.
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				—Este es un mensaje para los humanos que han entrado en la ciudad. No queremos más víctimas. Las criaturas fantásticas somos pacíficas (a di-ferencia de vosotros, ejem…). Por eso, os damos veinticuatro horas para abandonar la ciudad. Si después de este plazo no habéis abandonado Fantasiburgo, tendremos que tiraros a la bañera del leviatán.

				¿Leviatán? No sabía qué era eso. Subí corriendo a mi habitación y abrí la enciclopedia de criatu-ras fantásticas. Ahí estaba el leviatán. Era el bicho más espeluznante que había visto jamás:

				«El leviatán es un monstruo marino gigante. Tie-ne un millar de colmillos y la lengua llena de pinchos. Su comida favorita son los humanos».

				Genial. Íbamos a ser el almuerzo de un bicho gigante.
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				—¡Cómo mola! —chilló Gon—. ¡Han puesto una cuenta atrás en la tele!

				—Una cuenta atrás para expulsarnos, cariño —le dijo mamá con paciencia.

				Estábamos reunidos en el salón, muy cerca los unos de los otros, como si los manifestantes pu-diesen entrar en cualquier momento y echarnos.

				Al menos, eso es lo que haríamos los humanos en nuestro mundo.

				Por suerte, las criaturas fantásticas eran más civilizadas de lo que pensábamos y no pensaban cruzar la línea del jardín. Solo esperaban que 
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				recogiésemos rápido nuestras cosas, nos subié-semos al coche y nos fuésemos pitando de la ciudad.

				Papá y mamá se pasaron la tarde metiendo nuestras cosas en cajas. Ninguno quería poner a prueba la paciencia de unos seres mitológicos. Yo, sin embargo, no me podía hacer a la idea de que nuestro sueño desapareciese más rápido que un euro en un festival de leprechauns.

				Me subí muy triste a mi habitación. Desde la torre podía ver a los manifestantes con sus pancartas horribles contra los humanos, pero si miraba más lejos contemplaba toda la ciudad. Por unos días, Fantasiburgo había sido el lugar más chulo del universo, donde había hecho los primeros amigos de verdad.

				Lo sentí de verdad por los unicornios, incluso por Unijota. Si habían enfermado por nuestra culpa, tenían razón para expulsarnos. Pero aun así no podía hacerme a la idea de que todo eso fuese a acabar, y que al día siguiente por la mañana tendríamos que huir como ratas de al-cantarilla.

				La ciudad estaba iluminada por la luna llena. Aquí y allá se escuchaban los aullidos de los hombres lobo, aunque a esas alturas ya sabía 
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				que eran inofensivos. Estaba absorta con la vista nocturna, cuando una piedrecita me golpeó di-rectamente en la frente.

				—¡Ay! —chillé asustada.

				¿De dónde había venido? Primero pensé que era cosa de los manifestantes de la calle, pero escu-ché una voz justo debajo del torreón.

				—Te dije que la ventana estaba abierta. ¡Le has dado en el careto!
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				—¡Shhh! ¡Ha sido sin querer!

				¡Reconocí las voces al instante! Eran Bucen y Melia. ¿Qué habían venido a hacer el centauro y la dríade a mi casa?

				—Si venís a burlaros de mí, más vale que deis media vuelta —dije muy digna—. ¡Esa piedra me ha dolido!

				—Ha sido sin querer —se excusó Melia desde el jardín. Hablaba muy bajito, como si temiese que la escuchasen los manifestantes—. ¿Piensas ba-jar de una vez, Tania?

				—¿Y que me comáis? ¡Ni en broma!

				—Hemos venido a ayudarte —dijo el centauro—. Sabemos que no sois los responsables de la pe-dorrea de los unicornios.
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				Bajé corriendo las escaleras del minicastillo y salí por la puerta trasera. Ahí estaban mis dos amigos, mi última esperanza.

				—¿Cómo sabéis que no somos contagiosos? ¿No me tenéis miedo?

				—Antes me aterraban los humanos, pero, después de conocer a una, ya no me parecen tan malos.

				—Como vampira eras inofensiva. —Bucen casi sol-tó una carcajada—. Pero como humana no harías daño ni a un caracol.

				—Pero el alcalde dice que…
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				—Eso son tonterías —dijo Melia, dándome un abrazo. El centauro también se sumó, y me sentí especial como nunca—. Si fueses contagiosa, ¡ya estaríamos tirándonos pedos de arcoíris desde hace una semana!

				Estuvimos abrazándonos durante un minuto en-tero. Era de noche y nadie podía vernos. Aun así, me emocionó lo valientes que eran mis dos amigos por atreverse a venir a buscarme.

				—Os voy a echar mucho de menos. Soy una ne-gada para las redes sociales, pero podemos es-cribirnos cartas como en la antigüedad.

				Melia negó con la cabeza. Casi se echó a reír.

				—Tú no te vas a ninguna parte. Y tu familia tampoco. Vamos a demostrar que sois inocentes.

				—Si de verdad hubieseis contagiado a los uni-cornios, habrían enfermado mucho antes. El mo-tivo de su virus tiene que ser otro —explicó Bu-cen—. Y vamos a averiguarlo.

				—¿Cómo? Solo somos tres niños. Es de noche. Y quedan menos de doce horas para nuestra ex-pulsión.

				—Cuatro —dijo una voz desde la puerta de la casa—. Y uno especialmente molón.

			

		

	
		
			[image: ]
		

		
			
				120

			

		

		
			[image: ]
		

		
			
				Nos giramos para ver a Gon. Podía apostar a que había escuchado la conversación completa. ¡Siempre tan entrometido!

				—Si vais a destapar el verdadero origen de la pedorrea de los unicornios, yo también puedo ayudaros. Fui el mejor vampiro de Vampirolandia.

				—Tío, ya sabemos que Vampirolandia no existe—dijo Bucen un poco exasperado—. Era una trola.

				—¿También habéis descubierto eso? —Mi herma-no agachó la cabeza decepcionado—. Bueno, 
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				puedo ayudaros igualmente. No quiero irme de este lugar.

				Dentro de casa, papá y mamá continuaban guar-dando nuestras pertenencias en cajas. Se les veía tristes y decepcionados. No quería verlos tan tristes.

				—Está bien. Vayamos a descubrir qué les pasó en verdad a esos unicornios. Y demostremos nuestra inocencia de paso.
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				Era de noche en Fantasiburgo, pero no podíamos esperar al día siguiente para salir. El tiempo corría en nuestra contra.

				Teníamos que escapar del castillo, pero sin le-vantar sospechas. Nuestra cara había salido en el telediario, así que si queríamos investigar, de-bíamos hacerlo camuflados. Fui al baúl de mi habitación a buscar cualquier cosa, pero lo úni-co que encontré fue…

				Un disfraz de unicornio.

				Era mejor que nada. En cuanto a Gon, insistió en ponerse su disfraz de Batman.
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				Papá nos preguntaba desde el salón si todo iba bien.

				—Claaaaaroooooo —mentí. Ya sé que no hay que hacerlo, pero nuestro futuro dependía de ello—. Estamos cepillándonos los dientes. Vamos a acos-tarnos pronto para terminar de preparar todo por la mañana.

			

		

		
			
				—¡En Fantasiburgo no hay superhéroes! —le re-petí por enésima vez—. ¿Es que quieres que nos pillen nada más salir por la puerta?

				Después de mucho insistir, conseguí que se dis-frazase de momia. Lo ayudé a enrollarse cinco rollos de papel por todo el cuerpo.
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				—Espero que el allanamiento de morada no sea ilegal en Fantasiburgo —dije poco esperanzada.

				—No hará falta —respondió Bucen—. Podemos mi-rar en la basura.

				En el jardín trasero de los vecinos había un cubo de metal enorme. Tenía tanta basura den-tro que no se cerraba bien. Seguro que no ha-bían tenido tiempo de tirar los desperdicios de la fiesta anterior. Normal: estaban más ocupa-dos tirándose pedos de colores y brillando como bombillas.

				Los cuatro saltamos al jardín contiguo con cui-dado de que no nos viesen los manifestantes. La mayoría ya se había ido, pero todavía quedaban algunas criaturas haciendo guardia para que no armásemos el caos por la ciudad. Me sentí muy triste porque hubiese gente cargada con tanto odio irracional, pero me repuse: teníamos unas horas para demostrar nuestra inocencia.

				El cubo de la basura apestaba más que una mo-feta. Los cuatro nos intercambiamos miradas para ver quién se atrevía a meterse dentro.

				—El papel higiénico de mi disfraz se manchará —se excusó Gon.

				—Tengo alergia a casi todo —dijo Melia.
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				—He visto que vas a meterte tú —adivinó el cen-tauro, dirigiéndose a mí—, así que ¿por qué ne-gar el destino?

				Qué asco. Me zambullí en el cubo de un salto y me puse a escarbar. Había pieles de fruta, res-tos de verduras y gorritos de fiesta. ¡Mi disfraz estaba cubierto de mugre!

				—¿De verdad habías visto que me metería? —le pregunté a Bucen. Mi amigo sonrió.

				—Qué va. Es solo que no quería tener que me-terme yo.
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				Después de mucho escarbar, saqué prácticamen-te todo fuera. Había un montón de desperdicios. ¡Más les valía empezar a reciclar en Fantasiburgo! Nada llamó mi atención y ya temía que hubiese sido para nada, pero entonces Gon, que se había pasado casi todo el rato jugando con el móvil, señaló un objeto del suelo y dijo:

				—He visto esta caja de madera antes. Recuerdo que Unijota la guardó ayer en su mochila.
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				¡Por fin teníamos una pista! Gon iluminó la caja con la linterna del móvil para que pudiésemos verla bien.

				La tapa de la caja tenía el dibujo de un árbol. Dentro quedaban unas migas que no pudimos identificar, pero que por si acaso no tocamos.

				—Qué extraño —dije—. No tiene inscripción. Tam-poco es de ninguna marca.

				—¡Fijaos! Las migas brillan.

				Los cuatro nos golpeamos con las cabezas cuan-do nos agachamos para mirar a la vez.
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				¡Ay!

				Gon tenía razón: las migajas que quedaban en el fondo de la caja tenían un extraño brillo fluorescente. ¡Igual que Unijota por la mañana! ¡Igual que el resto de unicornios enfermos!

				Mi corazón se aceleró. Sentí que estábamos de-trás de una pista. Pero ¿de cuál exactamente? La caja no decía nada.

				—Yo seguiría buscando en otro sitio… —dijo Me-lia. Se puso a hurgar ella misma en la basura, y eso que antes no había querido hacerlo—. ¡Pue-de ser cualquier cosa!

				—¿Migas radioactivas? ¿Una caja de origen des-conocido? ¿Y Unijota la guardó en la mochila?—El centauro se mostraba muy pensativo—. Al-guien le dio la caja para intoxicarlo.

				Decidimos seguir la única pista que teníamos.

				Gon comprobó la cuenta atrás: nos quedaban diez horas y treinta minutos para el final. Si no conseguíamos respuestas antes, tendríamos que despedirnos de Fantasiburgo.

				Teníamos que averiguar el origen de la caja, y solo había alguien que podía decírnoslo: Unijota.
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				Tendríamos que cruzar la ciudad de noche, ati-borrada de criaturas fantásticas que no sentían ningún cariño por nosotros. Y todo para ver a Unijota, el unicornio más desagradable del uni-verso.

				Gon y yo cogimos las bicicletas del sótano. Melia se subió a la grupa de Bucen. Aprovechamos que los manifestantes estaban pegando una cabeza-dita para pasar entre ellos sin hacer ni un ruido.

				Sin tiempo que perder, pedaleamos en dirección al hospital.
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				¡Nunca en mi vida había pedaleado tanto!

				Vale, es que solo tengo nueve años. ¡Pero igual-mente!

				Gon y yo en bicicleta, y Melia montada en Bucen el centauro cruzamos varias calles de la ciudad hasta llegar al centro. Fantasiburgo es muy dis-tinta al caer el sol, y la luz de la luna le da un aspecto inquietante. Había bares nocturnos con cócteles de sangre, karaokes de canciones fú-nebres y hasta puestos de comida basura con ancas de rana.

				—Lo he pensado mejor y creo que deberíamos dejar que los adultos lo resuelvan —dijo Melia. 
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				Era la tercera vez que repetía lo mismo en el trayecto. Estaba más pesada que un gigante en brazos—. Si mis padres se enteran…

				—Estás a tiempo de volver a casa —le dije sin parar de pedalear—. Si tienes miedo…

				—¿Miedo, yo? —A Melia se le escapó una risita nerviosa—. ¡Para nada!

				—Veo que te vas a caer.

				—No, estoy bien sentada.

				—¡Es una visión! —chilló Bucen, que no pudo fre-nar a tiempo.

				Cuando vi el control de policía apreté fuerte los frenos. Gon hizo lo mismo. El centauro paró la carrera de golpe, pero Melia no se agarró a tiempo y saltó por los aires.

				Menos mal que cayó sobre el trasero de una araña gigante.

				—¡Ay! —protestó la dríade.

				—¡Deteneos, es un control! —gritó la araña. Era un monstruo espeluznante: tenía ocho ojos acuosos, además de una boca llena de pelillos. Con una pata sostenía una porra, con otra una placa de policía, y tenía otras dos ocupadas con 
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				rosquillas. Las otras cuatro la mantenían clavada en el suelo y tenían puntas muy afiladas.

				Me fijé en su gorra y uniforme: pertenecía a la Policía Municipal de Fantasiburgo. Había aparca-do su coche arácnido en medio de la carretera.

				—¿Qué hacéis por la calle a estas horas, mucha-chos? ¿Es que no os habéis enterado de que hay unos humanos en la ciudad?
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				Los ojos de la araña se posaron sobre mí. Era el momento de comprobar la utilidad de mi disfraz de unicornio.

				—Ehhh… Sí, nos hemos enterado. Pero están muy lejos de aquí. Solamente hemos salido a dar una vuelta.

				La araña pareció darse por satisfecha, pero en-tonces Gon tuvo que hablar:

				—Eso, daremos una vuelta. ¡Vamos a chupar san-gre por ahí!
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				Bucen puso los ojos en blanco. Melia y yo lo queríamos matar. Ya estaba Gon metiendo la pata otra vez.

				—¿Chupar sangre? —preguntó la araña, de nuevo interesada en nosotros—. ¿Pero tú no eres una momia?

				Entonces Gon se fijó en su disfraz y puso una sonrisa de disculpa.

				—Sí, eso, una momia. Pero es que a veces me gusta probar comida exótica.

				La araña gigante no parecía muy convencida y se fijó mejor en nosotros. Los cuatro le dedicamos una sonrisa inocente. Hasta silbamos para disimu-lar. Pero entonces a mí se me cayó la capucha y mi cabeza humana quedó al descubierto.

				A la araña se le pusieron los ocho ojos como platos.

				Pero cuando pensaba que iba a saltar sobre mí para devorarme, la policía chilló y huyó despa-vorida, dejando el coche detrás.

				—¡¡¡SOCORRO!!! ¡¡¡HUMANOS!!!

				—Bueno, pues un problema menos.
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				Diez minutos después alcanzamos el hospital. Aunque era madrugada, se notaba bastante ac-tividad en el interior.

				Leí rápidamente los carteles:

			

		

		
			
				 

				B Departamento de Dragones

				B Banco de Sangre (Vampiros)

				A Unidad de Pedorretas
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				Tenía que ser esa última. Dejamos las bicis en la acera y fuimos corriendo hacia allí.

				Pero enseguida tuvimos que detener la carrera, porque la Unidad de Pedorretas y Demás Vento-sidades estaba precintada. Habían activado medi-das de prevención dignas de un Apocalipsis zombi.

				—¡Los unicornios están aislados! —dijo Melia, muy alterada.

				—No son contagiosos —dije tranquila—. Nosotros tampoco lo somos.

				Nunca he sido muy valiente, pero sentía que mi vida entera dependía de ese momento. Podía darme media vuelta, regresar a casa y mar-charme de Fantasiburgo por la mañana. O tam-bién podía armarme de valor, coger aire y en-trar a la sala precintada.

				Hice lo segundo.

				Si los unicornios fuesen contagiosos, ya nos ha-brían contagiado. El motivo de su enfermedad debía de ser otro.

				Dentro de la Unidad de Pedorretas reinaba el silencio. Salvo por los pedos, claro. Sonaban sin interrupción, igual que un paquete de palomitas en el microondas. ¡Pfff! ¡Prrrf! ¡Pfff!
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				A pesar de que era de noche, la estancia estaba iluminada. Pero no era ninguna luz artificial, no: ¡eran los propios unicornios fluorescentes!

				Me abracé a Bucen del susto. ¡Los unicornios estaban durmiendo en el techo, inflados como globos! De vez en cuando se movían de aquí para allá propulsados por las ventosidades, y sus cuerpos provocaban una siniestra luz en la habitación.

				Por suerte, no había médicos ni enfermeros en ese momento.

				—¡Ahí está Unijota! —dijo Gon.

				Nuestro compañero de clase dormía tan tranqui-lo como un dragón en su cueva. Se hacía raro verlo tan inflado, con ese brillo tan escalofrian-te… pero enseguida se tiraba un pedo y te olvi-dabas de todo lo demás. Teníamos que taparnos la nariz corriendo.

				—Mimimimi… —Unijota murmuraba en sueños—. Tráeme mi peluche rosa, mamá.

				Nos entró la risa floja. Me caía mejor dormido que despierto.

				—Me pido hacer los honores —dijo el centauro. Puso una de sus caras malignas.
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				Bucen le echó un cubo de agua para despertar-lo. Pero no fue muy buena idea, porque, como Unijota estaba flotando en el techo, el agua nos cayó a nosotros.

				Por suerte, el ruido sirvió para despertar al unicornio.

				—Mimimimi… —Entonces abrió los ojos y nos vio—. ¡¡¡AAAH!!!
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				—Chsssss… —Lo mandé callar—. Estamos aquí para ayudarte!

				—¿Ayudarme? —Unijota los miró de arriba abajo. Su cara de asco no se le quitaba ni en el hospi-tal—. ¿Unos humanos y unos… pringados? ¡Ni loco! ¡Enfermerooooo!

				Unijota iba a echar nuestro plan a perder. Adiós, Fantasiburgo. Pero entonces Gon, el único que tenía un poco de cariño al malote de clase, ac-tuó:

				—¡Ni una palabra más, Unijota! Los humanos no tenemos la culpa de lo que os ha pasado, pero hemos venido a descubrir el misterio. Si quieres dejar de flotar en el techo y tirarte pedos mul-ticolores, tendrás que colaborar.

				Unijota se puso firme. Gon lo había hecho feno-menal.

				A veces no es tan tonto como parece.
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				El unicornio reveló que la caja de madera con-tenía unas galletitas doradas. Habían sido un éxito en el cumpleaños de la familia. Todos ha-bían querido probarlas.

				—¡Las galletitas son las responsables de vuestra enfermedad! —confirmé satisfecha—. Los huma-nos no somos los culpables de la intoxicación.

				Me sentía muy satisfecha, pero Melia insistía en volver a casa.

				—Ahora ya sabemos que algo les sentó mal. ¿Por qué no vamos a dormir y nos olvidamos del asunto?
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				—¡No! Tenemos que encontrar al culpable. Solo así nos dejarán en paz —dije muy seria. Me diri-gí a Unijota de nuevo—. ¿Quién te dio las galle-titas para envenenarte?

				—Kobold… —respondió el globo fluorescente so-bre nuestras cabezas.

				—¿Kobold? —pregunté incrédula—. ¿Las galletitas te las dio él?

				Kobold es el trasgo esbirro de Unijota, junto al kappa Mimoko.

				No se me podía ocurrir por qué querría envene-narlo su vasallo. Kobold hace todo lo que dice Unijota, y sería capaz de arrancarse los pelos de las cejas si se lo pidiese.

				—Es muy extraño —dijo Unijota—. El almuerzo de Kobold siempre es asqueroso, pero ayer trajo esas galletitas con pinta tan deliciosa, y no me pude resistir…

				—… a robárselo. —Bucen terminó la frase—. Te está bien empleado por quitar la comida a los demás.

				—Estaban tan ricas que dejé algunas para mi ta-tarabuela, que celebraba su cumpleaños. Lo que no imaginaba es que iba a provocar esto…
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				La sala del hospital estaba llena de unicornios de distintas edades, pero todos con algo común: estaban inflados como toneles y brillaban como luciérnagas. Y todos habían asistido a la fiesta de aniversario.

				¿Por qué querría el trasgo envenenar a su ca-becilla? Unijota era un idiota como una catedral, pero provocarle esa pedorrea multicolor era de-masiado.

				El unicornio nos dijo dónde vivía el trasgo. Esta-ba en el otro lado de la ciudad, en un barrio lleno de bichos siniestros, y todavía faltaban unas horas para el amanecer. Pero aún no ha-bíamos resuelto el misterio, y debíamos llegar hasta el final para demostrar nuestra inocencia.

				Antes de que los demás unicornios advirtiesen nuestra presencia, ya habíamos huido del hos-pital.
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				Mientras nos alejábamos del hospital y nos adentrábamos en el barrio de la Cloaca, el olor se hizo más y más desagradable. Las farolas es-taban cada vez más separadas o directamente rotas. La zona daba un poco de yuyu, pero Gon seguía la ruta que marcaba el móvil.

				Directos a la casa de Kobold.

				Después de un cuarto de hora, llegamos al nú-mero 3 del callejón del Purulento. La casa esta-ba construida con restos de basura y el olor ti-raba hacia atrás.

				Bucen tuvo uno de sus momentos de visión y es-peramos a que terminase. Entonces dijo muy serio:
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				—He visto que va a apestar.

				—¡Ya apesta! —protestó Gon, que se tapaba la nariz con los dedos.

				—Todavía más.

				Llamamos al timbre de la casa de Kobold a pe-sar de lo tarde que era. Estaba pensando qué les diríamos a sus padres, cuando sonó un cruji-do en el suelo y caímos al vacío.

				¡¡¡¡AAAH!!!!

				Los cuatro habíamos caído por una trampilla ¡di-rectos a una cloaca repugnante! Olía mucho peor que arriba y tenía ganas de potar. ¿Quién podía vivir en un sitio así?

				Un trasgo adulto apareció de entre la basura con cara de malas pulgas.

				—¿Qué hacéis aquí a estas horas?

				—Estábamos buscando a Kobold, pero hemos caí-do aquí sin querer…

				—Esta es la casa de Kobold —reveló para nuestra sorpresa. Por lo visto, los trasgos preferían los subterráneos.

				Y cuanto más apestosos, mejor.
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				Nuestro compañero de clase apareció unos se-gundos después con cara de sueño. Tuvo que fro-tarse los ojos para confirmar que éramos noso-tros.

				—¿Por qué vais disfrazados de poni y de papel higiénico?

				—¡No intentes distraernos! —le dije furiosa—. ¡Tú has dado esas galletitas venenosas a Unijo-ta! ¡Y ahora toda la ciudad nos culpa a mi fa-milia y a mí!

				El trasgo no se esperaba ese ataque y retroce-dió contra unos desperdicios que se acumulaban en la pared.

				—Unijota nos lo ha contado. —Gon mostró la caja de las galletitas—. Ahora tendrás que explicar por qué quisiste envenenar a los unicornios.
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				—No seamos drásticos —pidió Melia, con una risi-ta nerviosa—. Kobold lo hizo sin querer. Volvamos a casa y olvidémoslo…

				Pero no pensaba dejar que Kobold se fuese de rositas. Teníamos que llegar hasta el final.

				El trasgo tragó saliva y por fin habló:

				—Yo no hice esas galletitas de oro.

				—¿Ah, no? —le solté sin creerme ni una palabra de lo que decía—. ¿Y quién las hizo?

				—El profesor Berrúguez —respondió.
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				»Ya sabéis lo mucho que nos gustan los desper-dicios a los trasgos —No hacía falta que lo jura-se. Su casa era prueba de ello—, así que me abalancé sobre los restos… y cogí esa caja de madera.

				—¿No probaste las galletitas? —preguntó Melia con un repentino interés.

				—Un bocadito, pero la dejé porque estaban as-querosas —respondió Kobold con disgusto—. ¡A mí me gusta la putrefacción!

				»El caso es que me encontré con Unijota en el pasillo, vio la comida y me la quitó de las manos. Hoy llegó pachucho a clase… y ya sabéis el resto.

				No queríamos pasar ni un minuto más en la cloa-ca de la familia de Kobold, así que nos despedi-mos y subimos al exterior. Una vez de nuevo en el callejón pusimos en orden nuestras ideas.

				—¡El culpable no fue Kobold! ¡Es el señor Berrú-guez!

				—Ya me parecía a mí que era un poco raro…—dijo Gon.

				—Pero ¿por qué? —Todavía nos faltaban varias piezas del puzle—. No esperaba eso del profe-sor.
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				Estaba a punto de amanecer y el tiempo se ago-taba, así que debíamos darnos prisa. Bucen sa-bía la dirección de la casa del profesor porque vivía muy cerca de él. Subimos a las bicicletas y partimos hacia allí.
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				La casa del señor Berrúguez estaba en una pe-queña sima en medio de la ciudad. Era una es-pecie de urbanización de cuevas para criaturas con gusto por la oscuridad.

				Llamamos al timbre varias veces.

				—¿Por qué no esperamos a que amanezca? —su-girió Melia—. No querréis enfadar al señor Berrú-guez por esto…

				—¿Enfadarlo? ¡Sus galletitas han provocado más pedos que una tonelada de legumbres!

				Volví a apretar el botón del timbre, mientras el sol empezaba a salir por el este de la ciudad. 
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				Por el rabillo del ojo vi que Bucen se ponía ten-so. Estaba en medio de una de sus predicciones.

				—He visto... un patinazo épico.

				—¡Mejor me vuelvo a casa, ja, ja! —rio la dríade. Estaba supernerviosa. Quizá no debería haber forzado a mis colegas a pasar la noche entera fuera de casa. Los iban a castigar hasta 2055—. No quiero que ese patinazo me afecte a mí…

				Melia bajó los peldaños del portal. Entonces resbaló con una hoja, dio una vuelta de campa-na, y cayó sobre el buzón. El buzón salió des-pedido…

				Y, cuando el señor Berrúguez abrió la puerta, el buzón cayó directamente en su boca.

				Se quedó clavado entre sus labios como un puro gigante.

				—¡¡¡Mmmfff!!! ¡¡¡Mmmfff!!!

				Tuvo que arrancarse el buzón para poder ha-blar. Estaba graciosísimo con su pijama de ositos y zapatillas rosas.

				—¿¡Se puede saber qué hacéis aquí!?

				—¡Usted es el culpable de la intoxicación de los unicornios! —lo acusé.
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				—¿De qué habláis? —preguntó el profesor con-trariado. Melia ya se iba por la calle.

				Le dije que las galletitas de la papelera de su despacho habían ido a parar a Kobold, a quien se las había robado Unijota, que a su vez se las había llevado al cumpleaños de su tatarabuela. ¡El resto era historia!

				El señor Berrúguez necesitó unos segundos para asimilar la información.

				—Yo no cociné esas galletitas. ¡Si estaban malísi-mas! Apenas comí media. No debí ni probarlas, porque me las dio una alumna que estropea todo lo que toca.

				—¿Ah, sí? —pregunté—. ¿Y quién es esa alumna?

				El orco levantó la vista sobre nosotros y señaló a la dríade que ya corría calle abajo.

				—¡Melia, por supuesto! ¡Ella fue quien cocinó las galletitas!
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				Melia corría como alma que lleva el diablo. O como una dríade a la que han pillado.

				Ahí lo entendí todo: sus reticencias a la investi-gación, la insistencia para que volviésemos a casa, su desinterés por dar con un culpable…

				Pedimos disculpas al profesor Berrúguez por la visita tan temprana y nos subimos a las bicis para alcanzar a Melia. Bucen cabalgaba a nues-tro lado.

				Mientras la perseguíamos, me pregunté por qué habría hecho eso. ¡Se suponía que era mi amiga! Pero sus galletitas habían provocado la orden de expulsión de mi familia. Los minutos se agota-
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				ban. En cuestión de horas, estaríamos fuera de la ciudad.

				Por suerte, Melia no pudo llegar muy lejos. La alcanzamos en la Plaza Mayor, la misma donde nos habíamos tomado la foto con la guía vampira.

				—¡Detente, Melia! —gritó Bucen—. ¡No empeores la situación! 

				—¡La dríade es la mala, la dríade es la malaaaa! —se burló Gon. Le di un codazo para que se ca-llase—. ¡Ay!

				Mi amiga (o examiga) estaba atrapada entre no-sotros y la valla del Manzano de Oro. No tenía adónde ir.

				—¿Por qué lo has hecho? —le pregunté—. ¿Es que no te caigo bien?
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				Y entonces Melia habló.

				Y lo explicó todo.

				La realidad era más simple de lo que creíamos:

				Después de provocar que el señor Berrúguez cayese en la marmita, Melia se sintió fatal. Qui-so regalarle algo para que la perdonase.

				Fue entonces cuando conoció el Manzano de Oro, el árbol legendario de la ciudad. Y tuvo una idea fantástica.

				Fantástica en el sentido de magia-y-fantasía, porque la idea era más bien estúpida.

				—Vine al Manzano de noche y robé un par de manzanas doradas. Quería cocinar las galletitas más sabrosas del mundo —explicó Melia, aver-gonzada—. Pensaba que al señor Berrúguez le gustarían tanto que me perdonaría. Fui una tonta.

				»Lo siento mucho —se disculpó. Las hojas de su cuerpo se habían puesto rojísimas—. ¿Me perdo-nas?

				Así era imposible enfadarse con Melia. Había bastado solo una semana para que se convirtie-se en mi mejor amiga. Vale, es verdad que antes 
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				no tenía ninguna, pero ¡no nos íbamos a separar por algo así!

				—Te perdono. Pero promete una cosa: nunca me harás probar un plato tuyo. ¡No quiero tirarme pedos de colores!

				A la dríade le entró la risa floja. A Bucen, a Gon y a mí igual. Por fin podríamos demostrar nuestra inocencia a las autoridades. ¡Habíamos probado que los humanos no habíamos contagia-do nada!

				Pero entonces los coches de policía entraron en la plaza, los dragones polis sobrevolaron nuestras cabezas y salieron hasta gnomos polis del suelo.

				—¡Arriba las manos, los tentáculos y las patas! —chilló la jefa de policía—. ¡Estáis rodeados!
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				El sol había salido sin que nos diésemos cuenta. El plazo límite del amanecer había terminado, y eso solo podía significar una cosa: estábamos condenados a muerte.

				Recordé al monstruo gigante, y deseé que ya hubiese desayunado.

				—¡Somos inocentes! —chillé para que me oyesen los polis. Bucen y Melia asintieron—. ¡No hemos contagiado a…!

				Pero los polis de Fantasiburgo no me dejaron terminar, porque nos dispararon una red y nos taparon la boca con un trapo. ¡Mmmfff! ¡Así era imposible hablar!
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				Unos gigantes nos levantaron como si fuésemos la bolsa de la compra. A Bucen y a Melia los apartaron de muy malos modos, y no los escu-charon cuando gritaron que éramos inocentes.

				Los polis nos llevaron hasta los sótanos de la co-misaría central. Ahí tomamos un ascensor que nos llevó hasta el piso -25. ¡Las tripas se me pusieron del revés de lo rápido que bajamos! Gon estaba verde como un pimiento verde (claro, no iba a ser un pimiento rojo).

				Llegamos a las catacumbas de la ciudad. La úni-ca iluminación eran unas antorchas de llama azul.

				—Aquí estaréis bien hasta que preparemos al le-viatán —dijo un gigante tatuado. Tenía brazos para levantar camiones, así que preferí no enfa-darlo.

				Nos dejaron sobre una «x» pintada en el suelo y nos despidieron con la mano.

				Pensábamos que se habían vuelto locos hasta que el suelo se abrió a nuestros pies y caímos al vacío.

				Aterrizamos en una seta gigante. Rebotamos y caímos al suelo.
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				—¡Gon! ¡Tania!

				De pronto, unas sombras se abalanzaron sobre nosotros. Grité del susto, hasta que descubrí que las sombras no eran otros que papá y mamá, fe-lices por encontrarnos con vida.

				La felicidad les duró tres segundos. A continua-ción, papá se puso a chillarnos por escaparnos 
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				de casa y provocar que nos hubiesen enviado a todos al calabozo.

				—¡Si no fuese por vuestra temeridad, ahora ya estaríamos sanos y salvos a mil kilómetros de esta ciudad!

				—Yo no quise, pero Tania insistió —dijo Gon, como quien no quiere la cosa.

				Entonces la bronca me cayó a mí. Miré a mi hermano con mucho odio.

				Cuando papá me dejó en paz, eché un vistazo a nuestro alrededor. Estábamos en una jaula enorme, como si fuésemos pajarracos gigantes, y más allá no se veía más que un montón de se-tos. Ni guardias ni paredes ni nada.

				Y un orinal para los cuatro. ¡¡¡Qué asco!!!

				Sonó una voz por megafonía:

				—Queridos humanos: falta una hora para que sirvan de desayuno para el leviatán. Pónganse cómodos y disfruten de la espera.
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				Pero yo no podía quitarme la idea de la cabeza: ¡los humanos no éramos contagiosos! ¡Habíamos vivido una semana entre las criaturas fantásti-cas y nadie se había dado cuenta! ¡Sus prejui-cios eran una tontería!

				Por desgracia, la pedorrea de los unicornios no era ninguna broma. Incluso a punto de morir, no podía dejar de pensar en ellos. ¿Tendrían cura?

				Sabía que los unicornios son unas de las criatu-ras más mágicas del mundo. Contienen tanta magia que les sale un cuerno para expulsarla cuando se sobrecargan.

				Mientras esperábamos a que nos diesen de co-mer al leviatán, repasé toda la información que había recopilado:

				1. Las manzanas de oro son un bombazo de fan-tasía, una especie de bollo relleno de magia.

				2. Las galletitas contenían trocitos de las man-zanas.

				3. El señor Berrúguez y Kobold les habían dado un mordisquito, pero no les había pasado nada.

				4. Los unicornios sí habían enfermado.
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				5. Los unicornios tienen un índice altísimo de magia en sangre. Los orcos y los trasgos, no. 

				¿Qué se me escapaba? ¿Cuál era la solución?

				Entonces lo vi claro. El motivo de su pedorrea legendaria y la posible cura.

				¿Cómo no me había dado cuenta antes?

				La enfermedad de los unicornios era muy sim-ple: ¡estaban empachados de magia! Si le das un dulce mágico a una criatura que ya de por sí es muy mágica, ¡provocas un efecto rebote!

				Los pedos de arcoíris, los eructos multicolores, las hinchazones… ¡eran las defensas de su cuer-po para expulsar el exceso de magia!

				Tenía la solución al problema, pero ¡no había nada que pudiese hacer!

				Estábamos atrapados en una celda aislada, en medio de unos calabozos tenebrosos.

				Y los polis no estaban dispuestos a escucharnos.

				—Si pudiese salir de aquí…

				Escuché un carraspeo de garganta. Miré alrede-dor pero no vi a nadie.

			

		

	
		
			[image: ]
		

		
			
				165

			

		

		
			[image: ]
		

		
			
				El carraspeo insistió y miré al suelo. Ahí estaba Retaco, el enano que iba a nuestra clase.

				—¡Chavales! ¿Queréis que os ayude a salir de aquí?
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				El enano Retaco era uno de los muchos adorado-res que mi hermano tenía en el cole.

				—¿Qué haces aquí? —le preguntó Gon.

				—Melia y Bucen me han dicho que os han encerra-do —dijo con su voz de pito—. Y también que sois inocentes.

				Por lo visto, Retaco había venido a nuestro res-cate en cuanto se enteró. Se había colado por la red secundaria de túneles, pan comido para los de su especie, hasta llegar a nosotros.

				Los enanos no solo son los amos y señores de los túneles: también tienen buena mano con los me-
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				tales. Y la jaula en la que estábamos encerrados no iba a ser menos.

				En cuestión de minutos, Retaco abrió un agujero entre los barrotes lo suficientemente grande para que Gon y yo pudiésemos salir. Necesitaba un rato más para hacer hueco para papá y mamá (y la Monstruito, que no podía ir sola), pero no podíamos esperar tanto.

				Yo tenía una idea de la cura de los unicornios, y debía probarla antes de que nos lanzasen a la tripa del leviatán.

				Quedaba menos de una hora.

				—¡Gracias, Retaco!

				Lo dejamos con nuestra familia y corrimos a la salida.

				Teníamos que llegar al ascensor, subir y escapar de la comisaría sin que se diesen cuenta. No po-día ser tan difícil: no sospechaban que un enano nos ayudaba.

				Pero, en cuanto cruzamos los setos que rodea-ban la jaula, no vimos la puerta del ascensor, sino más setos.

				Giramos a la izquierda y vimos más setos.
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				Lo mismo a la derecha.

				Y delante y detrás.

				Buscamos la salida durante un rato sin éxito. Tampoco sabíamos regresar a donde estábamos antes.

				En medio de la carrera, pisé algo crujiente. Miré al suelo y vi unos huesos rotos. También había un casco y una armadura.

				Fue entonces cuando me di cuenta de lo que pasaba. Estábamos en medio del laberinto del minotauro.
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				Si algo puede salir mal, a mí me sale todavía peor.

				Gon y yo llevábamos media hora perdidos por el laberinto. En ese tiempo, nos cruzamos con una docena de esqueletos, cinco señales de «CUIDA-DO CON EL MINOTAURO» y una lata de refres-co abandonada. En Fantasiburgo también hay gente muy cochina.

				¡Pero estaba el minotauro!

				En la semana que habíamos vivido en la ciudad, no nos habíamos cruzado con ningún minotauro. 

			

		

		
			
				169

			

		

	
		
			[image: ]
		

		
			
				170

			

		

		
			
				Son criaturas superagresivas, mitad hombre mi-tad toro, y esos huesos abandonados tenían toda la pinta de ser los restos de su comida. Eso explicaba la poca seguridad alrededor de la jaula: el minotauro ya se encargaría de acabar con cualquier preso a la fuga.

				Entonces escuchamos pisadas cercanas. Gon y yo nos abrazamos asustados. Y nos separamos rapidísimo.

				—¡Suéltame, cobardica! —dijo él.

				—¡Me has abrazado tú, cabeza hueca! —protesté.

				Estaba asustadísima. La salida no aparecía por ninguna parte y el minotauro estaba cada vez más cerca. Iba a tomar un nuevo camino cuando noté que Gon se había quedado atrás.

				—¡Hala! ¡Setas de gnomo! ¡Cómo molan!

				Mi hermano tenía menos memoria que un pez. Tan pronto estaba huyendo del minotauro como se ponía a estudiar el ambiente.

				—Tenemos que huir de aquí ya, Gon —le dije muy seria.

				Pero Gon no hacía ni caso. La seta lo atraía como un hombre lobo mira a la luna. 
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				Se agachó y le propinó un bocado.

				Entonces sentí el olor intenso de la seta. Y yo también la quise morder.

				Tardé un segundo en reaccionar, lo justo para comprender que era una trampa. La seta expul-saba un olor que atraía a sus presas. Tuve que tirar a Gon de la ropa para alejarnos de allí.

				Y entonces, ¡plof! Le salió un grano en la frente.

				—Jijijijiji… —Gon se empezó a partir de risa. Yo ya había leído sobre las setas de los gnomos: provocan carcajadas histéricas y…
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				¡Plof! ¡Plof! ¡Plof!

				La cara se le había llenado de granos. Los bra-zos igual. Su cuerpo entero empezó a adquirir un preocupante color morado, igual que una mora.

				¡El minotauro estaba cada vez más cerca! No debía de estar a más de dos setos de distancia. ¡Ya lo oíamos gritar!

				—¡Venid a mí, sabrosos humanos! ¡No intentéis huir de vuestro carcelero!

				—¡Sí, claro! —protesté—. ¡Ni loca!

				Seguí arrastrando a Gon por el laberinto, pero su ataque de risa iba a atraer al minotauro en cuestión de segundos. ¡Maldita seta gnómica!

				Dicho y hecho, el minotauro apareció delante de nosotros.

				Y estaba muy, pero que muy enfadado.

				Tenía el tamaño de un armario empotrado, los ojos inyectados en sangre y unos cuernos afila-dos como cuchillas.

				—Por fin os encontré…

				El minotauro se abalanzó sobre nosotros.
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				Era nuestro fin.

				Pero entonces fue Gon el que tiró de mí: se ha-bía inflado tanto que se levantaba del suelo como un globo. Cuando la bestia apretó sus garras, yo acababa de salir volando con Gon.
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				—¡Ja, ja, ja, ja, ja!

				Mi hermano mellizo reía sin parar mientras sa-líamos disparados hacia el techo. Su cuerpo se había inflado como un globo aerostático y so-brevolábamos el laberinto. Abajo se quedó el minotauro con cara de muy malas pulgas, pero también vimos a lo lejos a nuestra familia y a Retaco, que nos deseaban suerte.

				—¡Rumbo al ascensor! —le dije a Gon. Este solta-ba una carcajada tras otra, todo culpa del efec-to de la seta gnómica.

				Un minuto después alcanzamos la puerta de la salida, pero mi hermano estaba tan inflado que 

			

		

	
		
			[image: ]
		

		
			
				175

			

		

		
			
				no conseguía entrar por la puerta. Empujé todo lo que pude sin éxito. Incluso le di un pellizco jamonero, a ver si así se desinflaba, pero nada.

				—¡Ja, ja, ja, ja, ja!

				Temí que el minotauro llegase hasta nosotros, y esta vez no tendríamos escapatoria. Así que des-pedí a Gon, le di un empujoncito para que vol-viese a flotar sobre el laberinto, donde no co-rría peligro, y me metí sola en el ascensor.

				Pulsé el botón de la planta de la calle. El ascen-sor salió disparado hacia arriba.

				En cuanto se abrieron las puertas, eché a correr hacia la salida. Los polis ni siquiera tuvieron tiempo para reaccionar.

				Pero, de nuevo fuera, lamenté no tener la bici conmigo. Tardaría muchísimo en llegar al hospi-tal. ¿Y si no llegaba a tiempo? ¡El leviatán se comería a mi familia con patatas!

				—¿Adónde vas sin nosotros? —preguntó una voz que conocía muy bien.

				Me giré y me encontré con Bucen y Melia. Mis dos amigos sonrieron al verme (sí, ¡el centauro sonrió! Pensaba que no podía hacerlo) y nos abrazamos.
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				Entonces Bucen me dejó subir a su grupa y se puso a cabalgar dirección al hospital. 

				—¿Cómo has conseguido escapar? —me preguntó Melia, que estaba agarrada a mí para no caer.

				—Es una larga historia.

				Bucen consiguió esquivar varios coches policías y hasta un dragón que me quería atrapar. La ciu-dad al completo se había volcado en cazarme. ¡A mí, que no había hecho nada… malo! Pero no tenía tiempo de parar a dar explicaciones. Los unicornios necesitaban una cura.

				Gracias a la carrera de Bucen, llegamos en tiem-po récord a la Unidad de Pedos y Demás Vento-sidades del hospital.

				Entré a la sala a lomos de Bucen y salté al suelo sin tiempo que perder. Encontré a Unijota en la camilla, con un termómetro en la boca. Su cuer-po resplandecía y le salían gases multicolores por todos los orificios. No se alegró nada al verme.

				—¡La pringada!

				Pero antes de que pudiese apretar el botón de emergencias, me arranqué un pelo de la melena, salté sobre el unicornio y se lo metí en la boca.
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				Unijota estaba tan sorprendido que ni siquiera se resistió.

				Melia y Bucen tenían la misma cara de incredu-lidad.

				Y el resto de unicornios con pedorrea, que ob-servaban la escena ojipláticos (y pedorreantes).

				—¡Arrrrrg! —chilló Unijota, con expresión de asco.
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				Todos nos quedamos muy quietos, expectantes. El unicornio se puso a toser, se tiró un último pedo más sonoro que cualquiera anterior…

				Y se hizo el silencio.

				De pronto, recuperó su color natural y desapa-recieron los temblores.

				Se sintió tan bien como siempre.

				La prueba definitiva de que Unijota se había re-cuperado fue cuando se levantó de la camilla, nos señaló, sacó la lengua y gritó:

				—¡Pringados!

				Estaba completamente sano.
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				Lo que vino después merece un capítulo aparte:

				Cuando los polis entraron en la sala de emer-gencias del hospital, los unicornios ya estaban curados.

				Tuvo que venir el alcalde para confirmar los he-chos. No daba crédito a lo que le contaban.

				—Es muy simple —expliqué para la tele de Fanta-siburgo. ¡Me entrevistaron en directo!—: con la ayuda de mis amigos, Bucen y Melia, y de mi hermano Gon, descubrí que los unicornios tenían un simple empacho de magia. La culpa la te-nían unas galletitas de manzana dorada.
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				No conté el origen de esas galletas. Melia me guiñó un ojo, agradecida.

				—Entonces recordé que en la visita al museo de la ciudad vimos un mechón de cabello humano. Según la guía, cada cabello es un excelente re-pelente de fantasía. Así que se me ocurrió que, si los unicornios tenían demasiada magia en las venas, podía contrarrestar los efectos con un pelo mío. Un pelo… humano.

				El experimento era arriesgado, pero fue un éxi-to. Unijota se puso bien al instante. Lo mismo con su familia, incluyendo a su tatarabuela.
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				El alcalde tuvo que cancelar la orden de expul-sión y me condecoró con la medalla de servicio a la ciudad.

				Era la primera humana que la recibía en la his-toria. Aunque también es verdad que nunca ha habido humanos en Fantasiburgo.

				Lo más importante era que habíamos demostra-do que los humanos no teníamos ninguna culpa de la enfermedad de los unicornios.

				Es más: gracias a mis pelos repelentes de magia, los habíamos curado.
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				Y eso hizo que las cosas cambiasen.

				De pronto, los manifestantes desaparecieron de nuestra calle.

				Y otros aparecieron para pedir que nos conce-diesen la ciudadanía.

				Incluso alguien colgó un cartel en el ayunta-miento que decía: «HUMANOS BIENVENIDOS». Era muy emocionante.

				Tanto, que nos dejaron quedarnos en la ciudad.

				Pero esta vez como humanos, no como falsos vampiros.

				Eso sí, mamá dejó su trabajo en el hospital. Pero consiguió otro de veterinaria en el zoo de la ciudad, haciendo lo que mejor se le daba: curar animales de verdad.

				El zoo de Fantasiburgo tiene un montón de ani-males que los humanos creen extintos: dodos, 
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				mamuts, felinos de dientes de sable... Aunque, por muy raros que parezcan, son mucho más fá-ciles de tratar para una veterinaria que licán-tropos y sirenas.

				Papá podía trabajar con su ordenador desde cualquier lugar. Su única preocupación era vigi-lar que la Monstruito no mordiese a las otras criaturas del parque.

				A veces dudo de si mi hermanita pequeña será la única vampira de verdad. No descarto que nos diesen el cambiazo en el hospital cuando nació.

				En cuanto a Gon y a mí, pudimos volver al cole-gio. ¡Nuestros compañeros y compañeras nos re-cibieron con una fiesta de bienvenida!

				Unijota me dio las gracias por curarlo, aunque solo porque estaba el profesor Berrúguez de-lante. Melia llevó unas galletitas que había coci-nado ella misma, pero Piíta las tiró a la basura antes de que las probase nadie.
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				No era plan de repetir la historia.

				Habían dibujado un mural entre todos: «Los hu-manos no estáis tan mal».

				Bueno, era un avance.

				En casa nos regalaron un perrito al que llama-mos Trébol. Mamá nunca falta a sus promesas.

				Aunque, como no podía ser menos en Fantasi-burgo, era un carlino de tres cabezas.
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				No te pierdas las nuevas aventuras de los
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				Tania y Gon se han acostumbrado a la vida en Fantasiburgo: el supermercado de dragones, los conciertos de sirenas y las series de ogros. Pero su tranquilidad llega a su fin con la llegada de Nené, la nueva profesora de apoyo, una tímida esfinge.

				¿Por qué desaparecen los adultos del cole? Y sobre todo: ¿¡por qué la profesora esfinge nunca pregunta a los alumnos, si es profesora y es esfinge!?
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cursillo acelerado de la vida en un colegio fan-
tastico. Para cuando llegamos al postre, ya sa-
bia que el profesor Berriguez tenia fobia a los
ratones, que nunca debfa rechazar la comida
que me ofreciesen los trasgos de la cocina y que
Jjamas, bajo ninguna circunstancia, debfa bajar a
los sétanos prohibidos.

—%Es porque hay un despiadado monstruo asesi-
no? —pregunté ilusionada.

—Qué va —dijo Melia—. Es porque esta tan sucio
que te quedarias pegada al suelo.

Las clases de la tarde no fueron peor, lo cual

r fue un alivio. Gon ya se habia convertido en una

o’ estrella en el aula y en el mejor amigo de Unijota.
°

Mis compafieros no paraban de
pedirle historias de Vampi-
rolandia y se tronchaban
de risa con sus anécdotas
cien por cien inventadas.

Tuve que esperar a que
sonase la sirena (una sirena
real, que cantaba por el
megafono) que daba fin a
la jornada, para hablar con
él. Esperé a estar a varias
manzanas de distancia del
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Gon también se habia sentido atraido por la
planta. Era como si provocase un influjo miste-
rioso sobre nosotros.

—sPodemos probar sus manzanas? —pregun’ré
hipnotizado por el arbol.

—Esta prohibido —respondi6 la guia vampira—. El
Manzano de Oro sirve para recordarnos que las
criaturas fantasticas somos Gnicas, pero debe-
mos protegernos del exterior.

—Ya sabia yo que la fruta era mala —dijo Bucen
a mi lado con cara de asco.

El sefior Berriguez nos tomé una foto de grupo
con nuestra gufa. Yo me puse entre mis amigos
el centauro y la driade, y sonrei. Por primera
vez tenia amigos de verdad.

La excursion llegd a su fin. jHabia sido un dia
flipante! Pero eso era lo que pensaba antes de
darme cuenta del MEGA-SUPER-HIPER-ERROOOR
que acababamos de cometer.

79





OEBPS/font/ArialMTStd-Bold.otf


OEBPS/image/36_371.jpg





OEBPS/image/8.png





OEBPS/image/116_117.jpg





OEBPS/image/titulo_morado.png
BiCHaS RARS





OEBPS/font/TributeOT-Ornaments.otf


OEBPS/image/10.png





OEBPS/image/70_71.jpg





OEBPS/image/36_37.jpg





OEBPS/image/128_129.jpg
537777

S N e e

e





OEBPS/image/184_185.jpg





OEBPS/image/BICHOS01_pagina2.png
y popular, exactamente lo contrario que yo. Na-
die se explica como podemos ser mellizos.

También esta la Monstruito, mi hermana peque-
fia, que es un bebé que duerme, come, muerde o
caga, segin la hora del dia.

Y por supuesto papa y mama: él es freelance, lo
que significa que le pagan por ir en pijama; y
mama es veterinaria especializada en animales
exoticos: cacatias con mocos, cerdos vietnami-
tas estresados, boas constrictor que se tragan
cualquier cosa por error... Cosas asi. Trabajaba
sin descanso en practicamente todas las clinicas
de la ciudad.
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—5iEl profesor Berrlguez!? —exclamamos todos
a la vez.

El profesor era el Gltimo culpable que se me
habria ocurrido. Era una criatura muy seria y
disciplinada. 3Por qué haria algo asi?

Kobold asintié. Estaba un poco mosqueado:

—Ayer, el profesor me castigd por darme un
chapuzdn en el contenedor de basura organica.
—jEra verdad! Recordaba el momento—. El sefior
Berriguez me mandd a su despacho, donde tuve
que copiar cien veces No volveré a frotarme con
pescado podrido. Cuando terminé y fui a salir
del despacho, vi algo en la papelera.
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jQué raro estaba Unijota! En pocos dias, me ha-
bia acostumbrado a su expresion desafiante y
bromas desagradables. Sin embargo, ahora es-
taba alicaido, los ojos le daban vueltas y su piel
se habia vuelto fluorescente. Parecia un unicor-
nio radioactivo.

La profesora se lo llevd directo a la enfermeria
del colegio. Los demas nos quedamos en el pasillo
sin saber qué hacer, hasta que el bedel, un es-
queleto siniestro que se ponia a echar llamara-
das por la boca si pisabas lo fregado, nos mandd
de vuelta al aula.

Unijota no regresd a clase en el resto de la ma-
fiana, y durante la comida nos enteramos de que
otros dos estudiantes unicornios habian corrido
la misma suerte: primero se habfan tirado pedos
multicolores, después la piel se habfa vuelto
fluorescente y finalmente se habian inflado
como globos.

Los habfan llevado a todos al hospital. En el co-
medor no se hablaba de otra cosa.

—#UnicorniosPedorros es trending topic en
MonsterNet —dijo Melusina. Tenia un teléfono
movil de Gltima generacion, con microfono adi-
cional para las serpientes de su melena. Melia
me explicd que MonsterNet es la red social de
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Por suerte, el enfermero era tan listo que los
pacientes no corrian peligro. Aun asi, mama no
se sentfa tranquila.

Pero el hospital nos habia prestado un caso-
pldn, Gon y yo estabamos encantados con nues-
tros nuevos amigos y papa podia ser freelance
en cualquier rincén del planeta. Hasta la Mons-
truito se habfa adaptado rapidamente a la nue-
va rutina, aunque era tan pequeﬁa que no dis-
tinguia entre nuestra antigua ciudad y la
actual.

Mama nos habia animado a quedarnos en Fanta-
siburgo... y ahora era la GUnica que se queria ir.

—No seas alarmista, carifio —la tranquilizd papa—.
Nunca habiamos vivido tan bien.

Papa levantd el vaso y brindamos. Después ju-
gamos a un juego de mesa que habiamos encon-
trado en un cajén, que era igual que el parchis
pero con fichas que se comian de verdad.
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los. El repollo feérico, sin embargo, me da arca-
das, pero papa nos obliga a comerlo. «Hay que
tener una dieta equilibrada, bla, bla, bla». Si
nuestro antiguo pediatra viese lo que comemos,
le darfa un patatds.

En los dfas siguientes, continuamos adaptando-
nos a la ciudad. Papa ya no chillaba si la Mons-
truito mordia la cola a una criatura fantastica,
mama se empapaba de libros de fantasia por las
noches para atender a sus pacientes (le presté
El unicornio saltarin con la condicidon de que no
doblase las esquinas) y Gon y yo fbamos a clase.

A medida que pasaban los dias, mi amistad con
Melia la driade y Bucen el centauro se afianza-
ba. Por primera vez tenia un grupo de amigos
de verdad, aunque fuesen un poco... raros.

No tardé mucho en acostumbrarme a la risa his-
térica de Melia y su obsesidon por caer bien,
aunque medio colegio la tenga por una pesada
(incluso los profesores). Se preocupa por mi y
me ayuda todos los dfas.

En cuanto a Bucen, no es muy hablador, y cuan-
do abre el pico suele ser para soltar una predic-
cién pesimista: «Hoy va a llover», «Se te va a
caer la bandeja con la comida», «Te va a salir
un grano en la frente».. No es que sus visiones
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Mama lo detuvo con una sonrisa forzada.

—Esclchame, carifio... 3Es que no te gusta el
caserdn que nos han prestado?

—jEs un castillo de vampiros! —protestd papa—.
Nuestra cama es un ataid.

—Un atadd muy cémodo, por cierto. ;Y el sueldo
de mi trabajo? —insisti6 mama—. Gano mas que
el doble de antes, y no tengo que trabajar los
fines de semana.

—jSon monstruos! iY nosotros los Gnicos huma-
nos! Ya lo habéis ofdo: jnos odian!

Mama le quité la caja de las manos y devolvid
las figuritas de Star Wars a la estanteria.

—Pero ellos creen que somos vampiros, asf que
$por qué no seguir con el malentendido?

Esta vez Gon y yo también nos quedamos con la
boca abierta. Mama no se queria marchar.

Por primera vez, alguien la valoraba profesio-
nalmente. Estaba agotada de trabajar doce ho-
ras al dia, corriendo de clinica a clinica, todo
para pagar un apartamento minGsculo con vistas
a la autopista.

—Si no sale bien, nos iremos. Pero intentémoslo.
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A continuacion entrevistaban a una esfinge con
estética hipster: «Fantasiburgo es la mejor ciu-
dad del mundo. Los estudios confirman que las
cosas salen mejor cuando no hay humanos de
por medio».

Mi familia y yo estabamos boquiabiertos.

—Esperamos que encuentren todas las comodi-
dades de un castillo —continud la presentadora—.
Los ataldes han sido especialmente disefiados
para sus necesidades de vampiros. Pueden en-
contrar gafas de sol en el primer cajén de la
mesita de noche.

Cuando termind el video, nos miramos los unos a
los otros. Menos la Monstruito, que mordia la
pata del mueble del televisor.

De pronto comprendimos: la oferta de empleo
para «criaturas fantasticas», los vecinos disfra-
zados, el castillo de Dracula...

No estabamos en un parque tematico.

Habiamos ido a parar a una ciudad secreta de
criaturas fantasticas donde la presencia de hu-
manos estaba terminantemente prohibida.
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Para los bichos raros
(sean humanos o no)
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Para distraernos, el sefior Berriguez habfa trai-
do la foto que nos habian tomado un par de dias
atras junto al Manzano de Oro y la colgd en el
corcho. Ni siquiera nos rifi6 cuando corrimos a
verla.

iAhT estaba yo, sonriente junto a mis amigos Bu-
cen y Melia! Mis brackets brillaban a la luz del
sol. También estaba Gon, chulito entre sus admi-
radores, y por supuesto Unijota, escoltado por el
trasgo y el kappa. A un lado de la foto destaca-
ba un vestido flotante, con sus zapatos de tacén
y pendientes, pero ni rastro de su duefio. Pare-
cia el hombre invisible. O la mujer invisible, me-
Jjor dicho.

—Qué raro —dije en voz alta—. No recuerdo que...

Necesité unos segundos para caer en la cuenta.
Cuando reparé en el error, el mayor SUPER-
MEGA-HIPER-ERROR de la historia, ya era de-
masiado tarde.

Gon estaba pavonedndose delante de Melusina
sin imaginar lo que nos esperaba.

—No es por presumir, pero soy el Gnico chupa-
sangres con colmillos resistentes a los rayos
laser. —Se dio cuenta de que pasaba algo
raro—. 3Qué ocurre?
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Es curioso, pero fue ver nuestro minicastillo del
terror en la avenida de los Lamentos y sentirme
como en casa. Dentro no teniamos que fingir
que éramos vampiros.

Mama, papa y la Monstruito nos esperaban im-
pacientes en el salén. En cuanto nos vieron,
corrieron a comprobar que estabamos bien sin
dejarnos antes incluso de que nos quitasemos los
colmillos de plastico.

—:0s han hecho algo? ;jSospechan de noso-
tros!?

Papé, que todavia llevaba el pijama puesto (por
algo es freelance) soltaba preguntas como una
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El otro chico era un centauro canijo con aspecto
de emo, esa tribu urbana que viste de negro
hasta en los bautizos. Los dos me miraban con
cierto pavor.

—Si te invitamos a comer con nosotros —dijo la
driade, muy seria—, 3nos prometes que no nos
morderas?
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Antes de todo este cacao, mi familia y yo vivia-
mos en una ciudad horriblemente normal, con
sus aburridos colegios, fuentes con angelitos
meones y pastelerias de cupcakes.

Nuestra casa era un piso tan pequefio que po-
dias tocarlo de lado a lado con las manos. Yo
compartia habitacion con mi hermano mellizo
Gon, lo que era un asco, porque siempre apaga-
ba la luz cuando estaba en medio de una lectu-
ra megainteresante.

Gon es siete horas mayor que yo, pero parece
que en esas horas le dio tiempo a acaparar to-
dos los genes molones: es un guaperas, enrollado
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Estaba ansiosa por empezar el four por el Mu-
seo de Historia de la Ciudad, cuando nos encon-
tramos con la guia en el vestibulo del edificio.

Y casi me desmayo.
Porque la guia era una vampira.

Una vampira DE VERDAD.
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Melia suspendid la redaccion. Estaba tan deses-
perada que se quedd un rato mas en el aula con
el profesor para ablandar al orco y se perdi la
mitad del recreo.

El resto de las clases transcurrieron sin acci-
dentes tontos ni sorpresas, salvo cuando el se-
flor Berriguez mandé a Kobold a su despacho
por darse un chapuzén en el contenedor de ba-
sura organica (es lo que tienen los trasgos: que
les atrae la basura) y Melusina la gorgona tuvo
que ponerse un casco porque las serpientes de
su cabello no paraban de pelear entre si.

Tengo que admitir que la rutina del cole me en-
cantaba.

En cuanto a mi familia, cada dia lo haciamos me-
jor que el anterior.

Eso de ser vampiros (o pretender que lo éramos)
se nos daba bastante bien. Los colmillos de plas-
tico son como los brackets y bebiamos zumo de
tomate en lugar de sangre.

Mama era quien lo tenfa mas dificil, y no por lo
de ser vampira. Su problema era pretender ser
una doctora de criaturas fantasticas, cuando
solo habfa estudiado para salvar iguanas, loros y
cosas asf.
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—ijEs injusto! —protestd Gon—. Yo era el mas po-
pular de clase.

—Ta lo has dicho: eras. —Jamas lo reconoceria,
pero una parte pequefiita de mi se alegraba de
que a mi hermano se le hubiese acabado la men-
tira—. Ahora eres un humano como los demas.

Los manifestantes también trafan pancartas. Una
me llamd especialmente la atencion: «jLos hu-
manos han traido la enfermedad a la ciudad!».

—iEso no es verdad! —protesté—. jNo somos con-
tagiosos!

Puse la television para dejar de escuchar los
gritos de fuera, pero fue peor. jEl telediario de
FantasiTV estaba hablando de nosotros!

—Ultima hora en Fantasiburgo —anuncib la pre-
sentadora—. Por primera vez desde la funda-
cidn, un grupo de humanos se ha colado en la
ciudad. Son cinco especimenes peligrosisimos.
La policia ha realizado un retrato robot para
identificarlos.

No nos pareciamos en NADA.

—El caso de la aparicion de los humanos tiene
especial gravedad porque han provocado graves
pedorreas a los unicornios, que anoche celebra-
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El viaje durd tantas horas que enseguida busca-
mos algo que hacer. Ni siquiera podiamos mirar
el paisaje: el remolque no tenia ventanas y
nuestra dnica luz era una bombilla parpadeante
en el techo.

Mama estudiaba un manual sobre la varicela del
0so hormiguero; papa jugaba con la Monstruito,
o mejor dicho, vigilaba que no mordiese las po-
cas cosas que nos habfamos llevado con noso-
tros. Yo releia El unicornio saltarin y sofiaba con
hacer nuevos amigos a los que les gustase la
fantasfa. Mis antiguos compafieros pensaban que
el hipogrifo es un grifo de hidromasajes.
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—No queda mas remedio —dijo papa—. No tene-
mos ninguna oportunidad aqui.

Oimos voces en la calle y nos asomamos a la
ventana. jLa calle estaba llena de criaturas y
todas miraban hacia nuestro castillo! El grupo
de manifestantes gritaba al unisono:

jFuera los humanos de Fantasiburgo!
Que salgan a velocidad de turbo.

—La rima es horrible —dije—, pero eso no cambia
el mensaje.
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ametralladora, pero se calmé cuando vio que es-
tabamos igual que siempre.

Entonces les contamos nuestro dia en el cole.
Mas bien, Gon contd lo bien que le habfa ido,
mientras que yo me puse a leer un libro hasta
que se calld (y por una vez no era un libro de
unicornios, jni en broma!). Mama me preguntd
preocupada si habfa hecho algin amigo, y son-
rei al recordar a Bucen y a Melia. Tampoco me
habia ido tan mal.

En cuanto a los papas, su dia habia sido radical-
mente distinto.

Papa y la Monstruito habian salido de casa por
la mafiana. Papa queria llevar a mi hermanita al
parque, pero.. el parque no se parecfa en nada
a los parques de nuestra antigua ciudad.

Papa casi dio media vuelta en cuanto vio a las
criaturas fantasticas que pasaban el tiempo en
el parque infantil. No se podia creer que fuesen
padres con sus pequefiajos.
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jEstabamos asustadisimos! jUna hora para morir!
iNunca llegaria a leer el desenlace de mi serie
favorita, El unicornio saltarin!

Papa y mama se dieron un largo abrazo. Gon se
hizo su Ultimo selfie con el movil junto con el
hashtag #EsEIFinal. Yo daba vueltas por toda la
Jjaula, nerviosa. La Gnica que no estaba nada
preocupada era la Monstruito: mordia el orinal
y lo golpeaba contra las rejas, muerta de risa.

No sabfa lo que nos esperaba.

A los polis les daba igual si éramos culpables o
inocentes: simplemente seguian las érdenes del
alcalde, que ya nos habia cargado el muerto.
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Del interior de clase se escuchd un pedo atro-
nador que hizo temblar la puerta y sacudié el
edificio entero.

i1iPRRRRRRRRFFFFFF!I!

La flatulencia durd exactamente dos minutos y
quince segundos, tiempo en el que nos miraba-
mos los unos a los otros mientras nos tapabamos
la nariz (menos a Kobold, a los trasgos les pirra
el olor a podrido). El pedo de Unijota se mere-
cla entrar en el Libro Guinness de los Récords.

Una vez termind el concierto, la profesora Piita
abrid la puerta y esperd a que el unicornio sa-
liese.
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—Ta si que molas, chaval. ;Quieres comer con
los populares? —le preguntd Unijota, el unicornio
malote de clase. Todos se habfan hecho a un
lado para dejarlo llegar hasta Gon.

Estuve a punto de interrumpir para decirle que
mi hermano comeria conmigo, pero Gon respon-
did antes de que me diese tiempo a hablar.

—3Comer con vosotros? jClaro! Me encantaria.

El grupo de los guays se lo llevd y me dejaron
con la palabra en la boca. Gon ya se habia
perdido de vista por el pasillo. Ni siquiera se
habfa preocupado por mi. Estaba completamen-
te sola.

—Parece simpatica —dijo una vocecita detras
de mi.

—Es una vampira. No sé si fiarme —respondid otro.

Me giré asustada. Pensaba que me habia quedado
sola en el aula, pero todavia quedaban dos cria-
turas mas. Pasaban practicamente desapercibidas.

Una era la drfade empollona con aspecto un
poco hippy. Como todas las ninfas de los arbo-
les, su cuerpo era verdoso y le salfan hojas de
la piel. Parecia bastante timida.
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—Eso esta mejor —dijo la vampira, de nuevo con
su forma habitual—. Lamentablemente, el museo
no dispone de ninguna pieza completa de Homo
sapiens sapiens. La entrada de humanos esta
terminantemente prohibida desde la fundacion
de la ciudad, ya sean vivos o muertos. Y asi debe
seguir siendo: los humanos han sido el origen de
todos nuestros problemas, y no querrfamos ni
imaginar lo que pasarfa si solo uno de ellos se
colase por error en nuestra ciudad.

Mi hermano y yo nos intercambiamos una mira-
dita.

—Sin embargo, contamos con un mechén de pelo
humano. —La vampira nos llevé hasta una vitrina
en medio de la sala.
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—ijiiSocorrolll —gritd desde dentro de la olla.

Necesitaron la ayuda de dos gigantes para sacar-
lo del interior. Sali¢ cubierto de puré hasta las
orejas.

—333Quién ha sido el culpable???

Uno a uno, todos los alumnos del comedor fue-
ron girandose hasta sefialar a Melia, que solté
una de sus risitas nerviosas. Definitivamente,
era una patosa de récord.

—iLo siento, profesor!

—iEs la quinta vez que
caigo en la marmita por
culpa de tu forpeza! iSi
no sabes estarte quieta,
tendré que atarte a la
pata de la mesa!

El comedor entero se
partio de risa, menos
Melia, a la que se le
pusieron rojas hasta las
hojas.

El resto de la comida
fue mas relajada, con
Melia y Gon dandome un
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No es por presumir, pero consegui la segunda
nota mas alta de la redaccién de la excursion al
centro de Fantasiburgo. iEl sefior Berriguez es-
taba impresionado! Creo que no tenia mucha fe
en la educacién transilvana.

—Enhorabuena, Tania. Es una redaccion exce-
lente.

La nota mas alta fue para Gon, que no habia
hecho ni caso a la guia vampira. jQué injusto!
Mi hermano habia pasado de escribir la redac-
cién y habia hecho un dibujo tontisimo en su
lugar. Daba igual que lo hiciese: Gon siempre era
el favorito.
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Ese dfa, Gon y yo fuimos juntos al cole como
siempre. Nada mas entrar en el aula, mi herma-
no se unid al grupo de los populares, mientras
que yo me dirigi a mi asiento en la Zona de los
Pringados, junto a la ventana con el cristal roto.
Crucé los dedos para que ese dia no me pregun-
tasen la leccién: la tarde anterior habia estado
leyendo El unicornio saltarin a escondidas y no
me habia dado tiempo a repasar.

Pero entonces el profesor de Naturales, alias el
Orco, entrd en el aula y pronuncid las palabras
malditas:

—jControl sorpresa!





OEBPS/image/138_1391.jpg





OEBPS/image/124_125.jpg





OEBPS/image/108_109.jpg





OEBPS/image/BICHOS01_pagina31.png
—Qué responsables estan los chicos —murmurd
mama. Siguid a sus cosas. Tenfan un montén de
cosas que empacar.

Gon y yo salimos por la puerta trasera para re-
encontrarnos con Melia y Bucen. Los dos se ha-
bian escapado de casa para ayudarnos. iEran los
mejores amigos del mundo!

—Son unos disfraces horribles —dijo Bucen.
También son los amigos mas sinceros.

No habia tiempo que perder. Si estabamos en lo
cierto y nosotros no habfamos contagiado a los
unicornios con nuestra humanitis, los unicornios
tenfan que haber enfermado de otro modo. Pero
3como?

Fue Gon quien nos dio la idea.
—Tengo hambre. 3Podemos parar a cenar?

—No llevamos ni cinco minutos de misidn —pro-
testé. Pero su comentario me dio una idea—.
iClaro! iEl cumpleafos!

Recordé el cumpleafios de la tatarabuela de la
noche anterior. La celebracién habfa reunido a un
montén de unicornios. 3Y si todos los enfermos se
habian puesto malos al tomar algo podrido?
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Habfa orcos con orquitos, yetis con miniyetis y
también unos duendes con su duendecillo. Los
juguetes del parque también eran un poco bes-
tias.

Pero, cuando iba a dar media vuelta y a volver a
casa corriendo, la Monstruito pr&c’ricamenfe sal-
t6 de sus brazos y empezd a jugar con los de-
mas.

A papa casi se le escapd la dentadura vampirica
del susto. Pensaba que los monstruitos iban a
devorar a su bebé.

Fue al revés: la Monstruito no tardo ni dos mi-
nutos en hacerse la ama y sefiora del parque.
Hasta mordié a un dragén en la cola y le hizo
soltar un montén de fuego del susto.
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A las diez subf a mi forredn a dormir. Desde mi
ventana podia ver una panoramica de la ciudad
y me quedaba embobada con las manticoras que
volvian a sus casas después de trabajar o los
dragones que surcaban velozmente los cielos
para llegar a tiempo a una cita. Sentfa que
siempre habia pertenecido a este lugar, aunque
se suponfa que los humanos no debfamos estar
aqui. Siempre me habfa sentido un bicho raro
hasta que llegué a Fantasiburgo.

En la casa de los vecinos sonaba mdsica. Por la
ventana vi a un montdn de unicornios vestidos
de fiesta, con gorritos y matasuegras. Estaban de
aniversario:

Cumpleafios feliz, cumpleafios feliz,
te deseamos, tfatarabuelaaaaaaaa,

Yo también estaba feliz. Desde mi torredn sen-
tia que todo iba a salir bien.

Bueno, pues iba a salir todo MUY MAL.
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—Yo no sabia que no se pudiese tocar.. —me
disculpé.

El Manzano de Oro me habia atraido magica-
mente. No era consciente de estar caminando
hacia él. Fue un impulso inconsciente.

—Pues ya lo sabes, tG y todos los demas. —El
orco me devolvié al suelo—. El Manzano de Oro
ya estaba aqui antes de la fundacién de Fanta-
siburgo, y es el amuleto de la buena suerte de
la ciudad.
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Llevaba afios sofiando a diario con unicornios,
unicornios magicos y encantadores, y jamas se
me habia pasado por la cabeza que pudiesen
ser odiosos. jEse tipo era un chulito! El resto de
criaturas fantasticas de la clase le seguian las
gracias. Decidi andarme con cuidado.

—No soy una pringada: soy una vampira. =Y mos-
tré mis colmillos de plastico, por si las moscas.

Esperaba provocar una reaccion, y asi fue. El
unicornio malote puso cara de panico, hizo como
si se alejase asustado de mi, y ya casi habia
cantado victoria cuando solté una risotada y me
ensefid su enorme dentadura caballuna.

—Vampira pringada, perdon —matizd, y provocd
una nueva carcajada en la clase— Me llamo Uni-
jota Crin y soy el lider de esta clase. Ya apren-
deras a hablarme con respeto.

Genial: habia dejado atras una vida de pringada
en el mundo de los humanos, para llegar aqui y
ser.. una pringada también.

Corri a sentarme cuando el profesor entr en el
aula. Este era otra criatura fantastica, como to-
dos en Fantasiburgo. Y, por si se me habia olvi-
dado mi antiguo cole, el profe no era ofra cosa
que... un orco.
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Me puse mas nerviosa todavia. Por suerte, la
driade le quitd hierro al asunto.

—3Quién no es un poco raro, Bucen? —Soltd otra
risita—. Mirate a ti: tienes el don de la adivina-
cidn, pero solo ves cosas malas.

—Sera porque nunca ocurre nada bueno —mur-
murd él, muy cenizo.

—Y yo también tengo mis rarezas: soy muy sim-
patica.

—3Eso es una rareza? —pregunté de pronto. No
crefl que eso fuese lo mas raro que Melia pudie-
se decir de ella misma, y Bucen tampoco opina-
ba igual.

—Cof cof... Patosa... cof cof..
La driade se gird ofendida hacia el centauro.
—Te he oido.

—Melia es patosa patolégica —continud Bucen,
que por primera vez sonrefa un poco—. Es la
reina de los accidentes.

—Pero es porque soy una ninfa del bosque, jno
es mi culpa! —Melia se cruzd de brazos—. Esta-
mos acostumbradas a vivir en arboles. Somos
muy forpes en tierra firme.
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